
LAS CCSECHAS DE 1949

UNA NUEVACATASTROFE PARA il PAK
Y IINÂ NUEVA AMENAZA PARA EL PUEBLO

Cada nueva noticia y eada dato
nuevo viene a añadir un nuevo tra-
zo al ingente desastre del presente
año agrícola en nuestro país. Las
cosechas de cereales y leguminosas
son en general bajísimas, más
menguadas que en todos los años
de tiranía fanquista marcados por
una acentuada disminución en las
cosechas. El nuevo y tremendo des-
censo que se registra en las que se
recogerán o se están recogiendo en
1949, es señalado reiteradamente
por los mismos franquistas — que
se ven obligados a hacerlo ante la
dimensión de la catástrofe, al mis-
mo tiempo que se esfuerzan en
vano por desfigurar las causas del
mal — y también por la Prensa ex-
tranjera. Entre los comentarios que
ésta dedica al asunto es de advertir
la alarma de que dan muestras pe-
riódicos y revistas qüe como el
« Times » de Londres expresan la
opinión de círculos imperialistas
sostenedores de Franco.

¡ Qué inmensa ruina la que el
franquismo) está causando en la
agricultura española ! Compulsemos
datos de la^ propias fuentes fran-
quistas. El Instituto Nacional de
Estadística cifra la producción me-
dia anual de trigo, desde 1931 a
1835, en 43.637.333 quintales mé-
tricos, y desde 1939 a 1948 en
25.853.501 quintales métricos. Pero
no le bastaba al régimen una dis-
minución de 18 millones de quin-
tales. En un artículo aparecido en
la revista franquista especializada
« Economía Mundial » se escribía lo
siguiente el 2 de julio pasado tras
la obligada confrontación de la cen-
sura del régimen.

«Diremos que la cosecha de trigo,
considErando conjuntamente todas las
regiones del ámbito nacional, PUEDE
CONSroERARSE COMO FRANCA-
MENTE MALA, HASTA EL PUNTO
DE QUE NO PODEMOS CIFRARLA
MAS QUE EN UNOS 15 MILLONES
DE QUINTALES METRICOS DE
TRIGO» (cl subrayad» es nuestro).

¿ Puede hallarse acaso algo más
expresivo que estas cifras para tra-
zar la dimensión de la catástrofe ?
De 25 milliones de quintales métri-
cos de trigo, contingente ya de ca-
rácter ruinoso, se desciende, en tre-
mendo derrumbe, a 15 millones. Y
esto, en el país donde el pueblo re-
cibe una miserable ración diaria de
150 gramos de pan negro y en el
estraperto, donde puede hallarse
cuanto pan se quiera, ha de pagar
el kilo a 14, 16 o 18 pts, lo que equi-
vale al salario diario de un obrero.

Bien ; pues aún alcanza mayor
extensión el desastre. La revista
« Ceres » refiriéndose a que en zo-
nas enteras la cosecha será nula
0 poco menos que nula escribe el
1 de mayo : « De los Monegros y
Cinco Villas y en parte de Anda-
lucía recibimos muy malas impre-
siones de que ya no tiene remedio
el mal. ; Consumatum est ! »

« Economía Mundial » del 14 de
mayo precisa : « Excepta en Alme-
ría las cosechas serán malas en
Andalucía, en algunas de cuyas
zonas se han perdido. Tampoco se-
rán buenas las casechas en la Man-
cha con la excepción de Albacete.
En Aragón, la Ribera de Navarra
y Lérida se han producido pérdidas
cuantiosas que en algunas zonas',
sumamente productoras, son tota-
les. También serán cortas las cose-
chas de leguminosas de otoño y de
manera muy particular la de ha-
bas ».

Y al cuadro desolador puede po-
nérsele este remate que brinda
« A.B.C. » en su número del 11 de
junio : « En el Norte, las zonas .
media y ribera de Navarra, con la
Kioja Baja pasan a engrosar la
lista de comarcas de Aragón. Cas-
tilla la Nueva, Andalucía Oriental
y Extremadura que han perdido
también, en parte o en términos
absolutos, sus cosfechas. »

El régimen franquista;
he allí el responsable

No son necesarios encarecimien-
tos para expresar lo que significa
para nuestro país -y nuestro pueblo
esta catástrofe en ia agricultura
sumada a la aguda crisis finan-
ciera, industrial y comercial origi-
nada por el régimen ; a las dificul-
tades que la política de éste ofrece
para el desenvolvimiento del co-
mercio exterior y de todas las acti-
vidades económicas, agregada a la
falta de crédito y las calamidades ,
de todo género que el franquismo '
ha abatido sobre España.

; Qué razón tiene nuestro pueblo <
cuando dice que bajo el franquismo ,
cada año es peor que el anterior y
mejor que el siguiente ! Y cómo ,
confirman estos hechos — terribles
hechos — nuestras afirmaciones de '
que mientres el franquismo conti- '
múe atenazando a España no es J
posible esperar tregua ni paliativo i
a la trágica situación por él ori- i
ginada sino, por el contrario, nue-
vos y cada día mayores desastres !

Desde hace meses el régimen !
franquista está lanzado a una fre- '
nética campaña de propaganda '
con el intento de tergiversar las c
causas del desastre y de descargar j

las responsabilidades que por él le ,
atañen sobre» las anchas espaldas ,
de la naturaleza. De ahí su griterío
en torno a la sequía, el desmesura-
miento intencionado de sus propor- I
ciones y consecuencias y la impor- I
tancia y la difusión que se da en i
toda la Prenza del régimen a cual- ¡
quier granizada habitual, en Es- ;
paña en esta época del año, que j
cae sobre ésta o aquella zona del
país. Hay sequía, cierto, aunque no
hasta el punto ni mucho menos t
que quiere hacer creer el ré- 1
gimen, pero no es ésa ni por asomo (
la causa originaria fundamental <
del descenso de las cosechas, des- ^
Censo que se registra y avanza con
sequía o sin ella desde que el fran- '
quismo izó su funesto Poder sobre <
un millón de muertos. No. La causa i
fundamental de éste, como de ' c

cuantos desastres sufre el país, está
en la política del régimen. Está en
primer lugar en el sistema de pro-
piedad de la tierra, en los grandes
latifundios cuyos poseedores deten-
tan con los ojos puestos en su ex-
clusivo beneficio y cultivan o no
cultivan a capricho. Esta dramática
cifra : 3.676.777 obreros agrícolas,
es decir, de campesinos sin tierra,
explica en buena parte — no total-
mente, claro está — la improduc-
tividad de nuestros campos.

Las causas del desastre están en
la política antieconómica del régi-
men que, a pesar de la algarabía
propagandística hecha en torno a
ello, no ha realizado ninguna de
las obras de irrigación necesarias,
y que no sólo no ha emprendido
esas obras sino que ha paralizado o
frenado las que la República había
iniciado. El caso del canal de las
Bárdenas y del pantano de Yesa,
cuya construcción está interrum-
pida desde la llegada dçl franquis-
mo al poder, es un «.templo típico y
sangrante de esto.

Las causas del desastre están
también en la falta de abonos y
fertilizantes. Según los propios cál-
culos franquistas las necesidades
nacionales de fertilizantes nitro-
genados se cifran en 750.000 tone-
ladas anuales. Pues bien, para la
campaña de 1948-1949. el régimen
preveía una distribuición de 241.050
toneladas. No fué capaz de más y
seguramente en la realidad no llegó
a tanto. Y es preciso añadir que ese
limitado contingente de fertilizan-
tes es objeto de una desenfrenada
especulación por parte de los orga-
nismos de control y los jerifaltes y
caciques rurales falangistas.

Las causas del desastre están en
las coacciones, exacciones y expo-
liaciones de que se hace objeto a
los campesinos, en los cupos for-
zozos, en las tropelías de que se les
hace víctimas. Está en la explota-
ción sin precedentes que los señores
feudales del campo ejercen sobre
los obreros agrícolas, en los jorna-
les de hambre, en una política
agraria que sólo tiene en cuenta
los inicuos privilegios de los gran-
des latifundistas y caciques, que
mata todo estímulo en los campe-
sinos pequeños y medios, que hace
que entre estos y los obreros agrí-
colas cunda el descontento y la in-
dignación y que détermina que dis-
minuya constantemente la super-
ficie de siembra y la productividad
por hectárea. Las causas del de-
sastre están, en fin, en la política
de clase, de explotación, saqueo y
corrupción que el régimen sigue en
el campo.

Las consecuencias
Las perspectivas que este nuevo

y tremendo descenso en las cose-
chas ofrece para la economía del
país y para nuestro pueblo son sen-
cillamente aterradoras. Para el
pueblo español sigjiifica lisa y lla-
namente un otoño y üh invierno de
hambre aún mucho más aguda,
cuando ya el hambre de millones de
españoles parecía haber llegado a
su límite extremo

Este nuevo desastre significa
también una mayor expoliación a
los campesinos. Ya ha comenzado.
Siguiendo su política de hacer que
recaigan sobre el pueblo trabajador
las consecuencias de todas ias ca-
tástrofes que la política del régi-
men origina, el franquismo, por un
decreto del 16 de junio pasado, or-
dena y manda que « todos los pro-
ductores de trigo, maíz, centeno y

escaña vienen obligados a entregar
al Servicio Naciapal del Trigo la
totalidad de sus cosechas ». Y fija
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Grandes éxitos de la ecoflomía socialista
la prodiiccíóii mM\Q en Jon:o de \Mi íúnm^i

en un 41 por cienín a la de antes de la perra
La. Of-cina Central de Estadística- del Consejo de Ministros de la U.E,SB.

acaba de hacer públicos los resultados obtenidos por la economía soviética en
la realización del Plan Quinquenal durante el segundo trimestre de 1949.

En un sobrio lenguaje tíe cifnas y datos, el- comunicado demuestra los bri-
llantes éxitos, el grandioso progreso de la economía socialista en todos los
terrenos de la prodticción y la distribución.

Aunque habremos de ocuparnos con mayor extensión del tema en el próximo
número, destacaremos aquí sucintamente varios de los asprctcs de estos
triunfos de tanta importancia no sólo para el pueblo soviético, sino también
para los trabajadores y hombres progresivos de todo el mundo.

No obstante haber sido corregido y ampliado el volumen del plan de pro-
ducción en varias ocasiones, el pueblo soviético ha realizado ese plan, en la
totalidad de la industria de la U.R.S,S., en un 101 por ciento.

En la agricultura, el plan ha sido ampliamente rebasado, figurando, como
dato destacado, los 16 millones de hectáreas que han sido trabajadas per encima
de las C iras del pasado año.

Para darse idea de lo que estos enormes aumentos significan, basba recordai
3ue todo el présente Plan Quinquenal, que concluirá en 1950, preveía un aumento
de la producción industrial soviética le un 48.por ciento con relación al año
1e preguerra de 1940

Pero ya en junio del corriente añc, es decir ,do& años antes de terminar el
Plan Quinquenal, el aumento, con relación a 1940, era de un 41 por ciento.

La victoria es, pues formidable y proporciona una prueba aplastante de la
mcontestable superioridad del sistema socialista,- en avance rápido e ilimitado,
sobre el sistema capitalista de economía que cada día se hunde más en la crisis
y en el caos.

OTRA CATASTROFE A LA CUENTA DEL REGIMEN

la polvorín de Tarancün
destruye medio pueblo

y causa cerca de doscientas victimas
entre muertos y heridos

Otro désastre cuya responsabili-l quismo, régimen de opresión que

dad cae de lleno sobre el régimen.
Nuevas jornadas de sangre y Iiito
para el pueblo español por culpa
del franquismo. En un polvorín y
depósiío de municiones instalado
en las cercanias de Tarancón
(Cuenca) se han producido, al co-
nienzar la madrugada der pasado
día 2G, tremendas explosiones que
han deslruído gran parte de ese im-
portante pueblo de 7.000 habitan-
tes. De' la magnitud de la catás-
trofe dan idea estas cifras que
transmiten las agencias : en los
primeros momentos han sido reco-
gidos 30 muertos, 105 heridos gra-
ves y otros menos graves. Las vidas
de 45 de los heridos corren gravi,
simo peligro. Soldados y trabajado-
res recorren las ruinas de las nu-
merosas -casas destruidas" bajo las
cuales se teme fundadamente que
estén enterrados aún los cadá-
veres de otros 30 vecinos.

Las primeras informaciones re-
latan las terribles horas que ha vi-
vido y está viviendo el pueblo de
Tarancón. Cuando la explosión sé
produjo, la corriente eléctrica ha-
bla sido cortada según el horario
de restricciones. En realidad fue-
ron varias las explosiones. Grana-
das y otros proyectiles almacena-
dos en gran cantidad en el polvo-
rín cayeron sobre Tarancón en
una verdadera lluvia de metralla.
En la oscuridad, los vecinos corrían
desolados en su ansia de ponerse
fuera del alcance de las explosiones.
La confusión y el pánico fueron in-
descriptibles. Deta !e que señala la
magnitud del desastre es por ejemplo
la destrucción casi completa de la
iglesia de Tarancón, solidísimo edi-
ficio de piedra. Hasta el amanecer
las brigadas de salvamento hubie-
ron de actuar a la luz de linternas
de mano lo cual dificultó aún más
sus trabajos. A las cuatro de la tar-
de todavía resonaban entre los es-
combros las voces de socorro y los
ayes de las víctimas.

Todas las informaciones indicari
que las causas de la explosión re-
siden en el calor de estos días. Pero
el calor de estos días no es cosa
nueva en España; por el contrario,
es habitual en esta época del año.
Por esta razón siempre, al llegar
el verano, han sido tomadas precau-
ciones en los polvorines. No. La.s
causas de este nuevo siniestro no
son meramente accidentales, caen
de lleno sobre el régimen. En polvo-
rines mal acondicionados y situa-
dos junto a las ciudades el fran-

se sostiene por la fuerza de las ar.
mas y que además se prepara activa-
mente para la guerra al servicio de
los nuevos amos yanquis, almacena
captidades enormes de explosivos
y múiiiciones. Con la mayor irres-
ponsabilidad y con un criminal
desprecio a la seguridad de los ve-
cindarios.

, A un régimen de las caractéris-
ticas del franquismo le tienen sin
cuidado las vidas del pueblo. El
desbarajuste y la irresponsabilidad
que en todos sus estamentos y servi-
cios reinan es algo fuera de toda
descripción. Son consustanciales e
inevitables con él dada la índole
despótica, fascista del régimen, da-
da a corrupción que de él se ense-
ñorea.' Se comprenden fácilmente
si se tiene en cuenta que la dicta-
dura franquista ha suprimado toda
critica pública escrita o hablada,
toda fiscalización, todo control del
pueblo. Y todo ello da origen a si-
niestros como el que ahora ha arrui-
nado y cubierto de luto al pueblo
de Tarancón.

Y si las causas de esta catástrofe
no son accidentales tampoco, son
nuevas. Son las mismas que origi-
naron el terrible siniestro de Cádiz
y la explosión del polvorín de Al-

calá de Henares : grandes depósi-
tos de municiones y de modernos*
explosivos de gran potencia en lu-
gares que no reúnen condiciones
para ello, irresponsabilidad crimi-
nal, desprecio a la seguridad del
pueblo.

Mas estemos alerta. Decimos qug
las informaciones coinciden en se»
ñalar que el polvorín estalló a con»
secuencia del calor. Sin embargo re-
cordemos que la explosión ocurrida
en el de Alcalá de Henares, tam-
bién culpa de la imprevisión y de
las circunstancias arriba expresa-
das, fué achacada por el régimen a
la Resistencia con el doble' fin de
descargar su responsabilidad y ase-
sinar al mismo tiempo a ocho no-
bles hijos del pueblo. Idéntica ma-
niobra realizó con motivo de la ca-
tástrofe ferroviaria de Mora la
Nueva solo adjudicable al ruinoso
estado en que el franquismo tiene
las lineas férreas españolas.

Justamente, con acrecentada_ in-
dignación, el pueblo de Tarancón y
el de toda España lanzará al rostro
del franquismo la más airada acu-
sación por esta nueva catástrofe
cuyos danos debe ser reparados por
el régimen y sus victimas indemni-
zadas también por él, por el culpa-
ble.

VICTÍÜS DE LAS PÉSIMAS CONDICIONES DE TRABAJO

en
en

un accidente de trabajo
ia Duro Feiguera de Asturias

La población de Sama se ha vuelto
a cubrir de luto. Un grave accidente
en el pozo « Maria Luisa» de la Duro
Feiguera ha arrancado la vida a
diecinueve de sus hijos.

La tragedia acaeció a ultima hora
de la tarde del 14 de julio. No se
conocen exactamente las causas,
aunque la versión oficial adelanta
que al disparar un barreno se pro-
dujo un golpe de grisú. El hecho es
que una violenta explosión produjo
en el mencionado pozo el derrum-
bamiento de la galería del hondo y
dejó sepultados a una veintena de

El Decreto del "Santo Oficio"
jr la actuación de la Iglesia a favor del franquismo

C
UANDO lanza el Vaticano su

ya famoso «Decreto de exco-

munión», por el que se pronun-

'H^^ cia la máxima pena canónica

contra los comunistas y contra quienes cola-

boran con los comunistas?

Cuando en el mundo, las masas populares

■—y entre ellas muchos católicos, unidos a los

no creyentes, comunistas, socialistas, hombres

y mujeres de todos los credos religiosos y de

las más diversas orientaciones políticas y filo-

sóficas— estrechan y refuerzan su unión con

objeto de hacer frente, cada día más activa y

eficazmente, a los preparativos de guerra de

los imperialistas encabezados por la camarilla

de Wall Street, a los intentos de éstos de es-

clavizar pueblos y naciones, a la política de

explotación, hambre y miseria para los traba-

jadores, que esos imperialistas inspiran y llevan

a cabo en todos los países sometidos a su fé-
rula.

Son dos cosas —esta situación y ese De-

creto— muy íntinüamente vinculadas entre sí.

La una es consecuencia de la otra. A medida
que se hace más fuerte en los pueblos la

conciencia de que es preciso oponerse a los

funestos intentos de los imperialistas, a medida

que crece el número de católicos honrados que

adquieren esa conciencia e integran sus es-

fuerzos en la acción de las amplias masas po-

pulares a cuya cabeza están los comunistas de

todo el mundo, se hace también más difícil

para el imperialismo el imponer su política de

guerra, opresión y miseria, y oponerse a los

anhelos de Ip más noble y progresivo de la

humanidad.

Al hallarse el imperialismo ante esa dificul-

tad —dificultad que no cesará de crecer para

hacerse obstáculo infranqueable— el Vati-

cano acude en su ayuda, y pone a disposición

de las grandes potencias financieras del mundo

ese arma del terror espiritual sacada de los

armarios polvorientos de la Edad Media,

donde ha tiempo estaban archivados los des-

gastados métodos de la cerril intolerancia y

de la brutal coacción moral, que caracteri-

zaron a las más sombrías épocas inquisito-

riales.

El «Decreto de excomunión» es una ro-.

tunda definición. Ante los problemas vitales

que tiene planteados la humanidad —en pri-

mer plano están los de_ la ' paz y la liberación

de masas y pueblos oprimidos—- no caben

más que dos posturas. O se está con los im-

perialistas fomentadores de guerra y esclavi-

zadores de pueblos; o se está frente a ellos.

El Vaticano. Estado Mayor de la Iglesia Ca-

tólica, por ser lo que es en lo material, una

íotencia financiera de primer orden, está, con

os imperialistas, forma cuerpo Con ellos. Pero

lo qüe pretende con este Decreto es uncir más

y más al carro del imperialismo a las masas

de trabajadores católicos que guiados por sus

auténticos intereses vitales, convergentes con

los de los trabajadores todos, sin distinción de

opiniones o creencias, acuden a éhgrosar el

campo antiimperialista, democrático y de la

paz.

Tales son, a grandes trazos, en su sentido

más general, los orígenes, significado y objeti-

vos del Decreto promulgado por el «Santo

Oficio». Así lo han comprendido —:y lo irán

comprendiendo sin duda con creciente fuerza—

numerosos > católicos, incluso sacerdotes, que

juzgan severamente el paso dado. Difícilmente

podrán nublar este juicio los esfuerzos «doc-

trinales» que, desde Roma, realizan ya los

exégetas oficiales para intentar hacer pasar el

«Decreto»; porque recientes están otros ejem-

plos que prueban la ausencia de escrúpulos

«doctrinales» registrada en otros casos, la po-

sición de clase mantenida en todo momento por

el Vaticano: v, g., en sus relaciones con el

hitlerismo. Los hitlerianos —que han agredido

brutalmente a la Humanidad, que han come-

tido crímenes sin nombre y sin número, que •

han asesinado a millones y millones de per-

sonas y entre ellas, a muchos católicos, etc.,

etc.— no sólo no han dado lugar a ningún

anatema del Vaticano, sino que han recibido

de él, trato de singular benevolencia. Porque

el hitlerismo era instrumento de la misma

clase —^la dominante en el mundo capita-

lista— ,que sirve y representa el Vaticano.

Ante prueba tan reciente y tan sangrante

■—cabe, con todo su sentido, la palabra— di-

fícil le será al «Santo Oficio» impKjnér argi^-

mentes «doctrinales» en apoyo de su Décret*

contra el comunismo y contra la humanidad

progresiva.

REFERIDA a España, la disposición vati-

canista cobra singular relieve. Las consi-

deraciones generales que aquí se han hecho

surgen con luz más cruda cuando se examina

la posición de las altas jerarquías de la Iglesia

Católica en nuestro país.

No cabe decir que esas altas jerarquías de

la Iglesia Católica están con el régimen, por-

que lo cierto es que son parte —y parte esen-

cial de él. La Iglesia —si por Iglesia se en-

tiende al cónclave que preside sus destinos—

fué puntal decisivo del conglomerado reaccio-

nario fascista que dió el asalto a la República

y al pueblo; así como hoy es puntal determi-

nante de la prolongación de ese régimen que

ensangrienta y arruina a nuesto país.

En la lucha que en España enfrenta a las

fuerzas de la paz contra las de la guerra, a las

fuerzas de la independencia nacional, de la

democracia, de la justicia, del progreso y de

la verdadera libertad contra las de la traición,

de la reacción, de la injusticia y de la escla-

vitud personal y colectiva, la Iglesia es beli-

gerante, abiertamente beligerante, al lado de

los grandes capitalistas contra los trabajadores,

al lado de los poderosos terratenientes contra

los obreros agrícolas y campesinos pobres que

sufren hambre y opresión infinitas.

No se levantó ni se levanta, entre las altas

jerarquías de la Iglesia católica en España,

ninguna voz para condenar la criminal suble-

vación militar fascista que abrió en nuestra pa-

tria esta sima de sangre, ruina y horror ; ni

para denunciar a los culpables de la indecible

miseria que agobia a los españoles, ni , para

condenar los horribles crímenes que las auto-

ridades franquistas cometen un dia y otro dia.

Pero no han faltado ni faltan entre obispos y

cardenales inequívocas muestras de la más

total compenetración con los verdugos de Es-

paña, como no faltaron entre ellos saludos al

estilo hitleriano ni bendiciones para los aviones

y cañones que arrasaban las inermes pobla-

ciones de España,

Franco, asesino y carcelero mayor de Es-

paña, sembrador de hambre y de ruina, se au-

totitula, con todo el rumbo, ^Caudillo, por la

gracia de Dios». Y la Iglesia que le sostiene

y ayuda, dice: «.i4mén».

Las altas jerarquías del catolicismo en

España están con los que asesinan a los traba-

jadores, con los que matan de hambre al

pueblo, con los que claman a la guerra, con

los que pretenden cerrar para la clase obrera

y para la Nación españolas toda perspectiva

de paz, libertad y progreso.

Y no es la suya una actitud puramente pla-

tónica sino activa a más no poder. Sirva de

reciente prueba —^una de tantas— la interven-

ción del Primado, Plá y Deniel, en los esfuer-

zos que están realizando los hombres del ré-

gimen para obtener ayudas económicas inter-

nacionales que les permitiesen conjurar la

crisis que agobia al franquismo.

En el plano español, como en el universal,

el Estado Mayor de la Iglesia Católica acude

con todos sus recursos en auxilio de la clase

dominante; y con más descaro cuanto más di-

fícil es la situación de ésta,

VTD es de extrañar la algazara promovida

■ 'I por la Prensa franquista en torno al «De-

creto». Todos los periódicos que actuán de

portavoces domésticos del régimen lo saludan

con gran énfasis.

Pero uno de ellos — B C», en su nú-

mero del 1 8 de julio— deja asomar la punta

de la oreja en lo que sé refiere a los verda-

deros objetivos que persigue su promulgación.

Dice en sustancia, el referido diario, que la

disposición vaticanista no podrá influir en la

actitud de los comunistas ni modificar «e/ mo-

vimiento marxisia inlernacional pero que ale-

{Pasa a m pdg. 2),

obreros que en ella trabajaban. El
balance definitivo arroja un total de
diecinueve muertos y algunos heri-
dos.

Otras tantas victimas más de la
incuria, del desbarajuste, del ca^
nallesco desprecio hacia las condi-
ciones de vida y trabajo de los obre-
ros, del aifán de aumentar los bene-
ficios capitalistas que presiden la
explotación de las grandes empresas
en la España franquista. '

Son muy frecuentes los accidentéis
de trabajo actualmente en España.
Son muy frecuentes las tragedias de
la mina en Asturias. ¿Por qué?

Porque, bajo el franquismo, la.3
condiciones de seguridad en el tra-
bajo son nulas o casi nulas. El ma-
terial de entibar está carcomido y
no es reemplazado. No se toman, por
«economía», las necesarias medidas de
protección de los trabajadores. Bajo
el franquismo han sido suprimidos
los delegados de los obreros especial-
mente encargados de cuidar del
cumplimiento de esas imprescindi-
bles medidas. La máxima obsesión
de los explotadores de las minas es
reducir al mínimo, los gastos de
explotación; para que no cesen dé
aumentar los beneficios ''de los ca-
pitalistas propietarios. Los mismos
periódicos que daban cuenta de la
catástrofe de Sama de Langreo, re-
cogían en su crónica bursátil la no-
ticia de que las acciones «Felgue-
ras» se mantenían boyantes. La
sangre de los trabajadores que han
sucumbido en el pozo Maria Luisa
vale millones de pesetas a los
accionistas de la mina. Y el régi-
men franquista cuida a golpe de
terror de que ese «orden» no se
altere.

Pero los trabajadores van com-
prendiendo el siniestro juego de que
son víctimas. Van comprendiendo
que el régimen franquista no está
atento más que a salvaguardar y
aumentar los privilegios e intereses
de los capitalistas que se nutren del
sudor de los obreros. Y que por eso
ellos trabajan en condiciones tan mi-
seras. Y en el trabajo, arriesgan cada
día su vida.

Los trabajadores no deben tolerar
que se prolongue este estado de co-
sas. Deben exigir las necesarias con-
diciones de seguridad en su trabajo.
Que se utilice el material adecuado
para garantizar al máximo la vida
de los trabajadores. Que se les per-
mita dirigir y controlar —porque son
los más interesados en ello— la
puesta en práctica de las medidas de
precaución imprescindibles.

Los obreros españoles no éstán dis-
puestos a morir para que los capi-
talistas no cesen de incrementar sus
ya escandalosos beneficios. Hay que
hacérselo ver y sentir a los Jerarcas
sindicales, a las autoridades fran-
quistas, llevando la más enérgica
protesta al seno de los sindicatos
verticales, exigiendo en ellos la repo-

sición de los delegados de seguridad,
eligiendo para estos puestos a los

compañeros de trabajo más con-

sientes, reclamando sin cesar que
mejoren las condiciones de vida y
de trabajo de los trabajadores,



ElNANinESTODEiAF.SN.
llama a la clase obrera internacíona
a estrechar su unidad en la lucha

por la paz, la democracia y sus intereses vitales
• He aqui un extracto del Manijiesto
aprobado çpr unanimidad en el II
Congreso de la F.SM.:

«Los representantes de más de 71
millones y medio de trabajadores sin-
dicados, reunidos en Milán en el II
Congreso Sindical Mundial, se dirigen
a vosotros.

«Hemos venido a este Congreso, pro-
cedentes de todas las partes del mun-
do, para discutir los problemas esen-
ciales del movimiento sindical inter-

nacional, del mejoramiento de la si-
tuación económica y social de los tra-
bajadores, de la garantía de sus dere-

chos democráticos; los problemas de la
paz y de la amistad entre los pue-

blos.
«Casi cuatro años nos separan del

momento en que fué convocado en Paris,
en octubre de 1945, el primer Congreso
Mundial de Sindicatos. Como resulta-
do de él, nació la Federación Sindical
Mundial que reúne en sus filas a sin-

dicatos de casi todcís los países del
ttnundo, sin distinción de raza, de na-
cionalidad' o de opiniones políticas y

religiosas. Por primera vez en la his-
toria del movimiento obrero Interna-
cional, el esfuerzo común de los tra-

^ bajadores de todo el mundo ha condu-
cido a la creación de una verdadera
unión sindical poderosa y universal.»

Señala el Manifiesto la significación
y actividades de la F.S.M. en favor de
la clase obrera internacional, y añade:

«En. interés de la paz y de la segn-
ridad internacionales, la Federación
Sindical Mundial se yergue enérgica-
mente contra el régimen fascista exis-
tente en España y en Grecia, actúa
por obtener ¡a desmilitarización y de-
niocrati2aclón rápidas y efectivas de
Alemania y del Japón, factores indis-
pensables para la paz y la seguridad
de los pueblos.»

Se refiere, después, el Manifiesto a
las esperanzas concebidas por los pue-

ACTO DE INFOHMACION
del ir Congreso de la F.Sl
Organizado per la Junta Central de
la U.G.T. de España en Francia, el
sábado, 6 agosto, a las 20,30, en là
Sala d? los metalúrgicos - C. G. T.
Pierre Timisaud 94 (Métro: Couronnés
o Parmentier) .

Intervendrán los delegados al Con-
greso Sindical Mundial :

JOSE MOIX
del Comité Nacional de la U.G.T.

AMARO ROSAL
de la Comisión Ejecutiva de la U.G.T.

Se invita a todos los españoles

ENTRADA LIBRE

blos que lucharon contra el fascisTno

y a la violación por los Gobiernos ca-
pitalistas, de sus promesas, y dice:

«Para los capitalistas, la guerra es
una fuente de inmenso enriquecimien-
to. En los Estados Unidos, en Ingla-
terra y en una serie de otros países ca-
pitalistas, se desarrolla de nuevo una
carrera de armamentos. Los capitalis-
tas tratan de hacer que la clase obre-
ra y todos los trabajadores carguen
sobre sí el pesado fardo de los gastos
militares. La inflación se agrava, au-
mentan los impuestos, suben enorme-
mente los precios de los artículos de
primera necesidad. Al mismo tiempo,
los salarios no cesan de bajar, crece
el ejército de parados que cuenta ya

decenas de millones de personas.
«La política de los imperialistas ha

tenido su más acusada expresión en

lo que ellos llaman «plan Marshall»
y «Pacto A^ántico» que sirven sus
objetivos de sojuzgamiento económico
y político de los pueblos, y son los
instrumentos de aplicación de los

proyectos agresivos de los fautores de
una nueva guerra.»

«Preparando una nueva guesra, los
Imperialistas tratan de aplastar el mo-
vimiento democrático y, . en primer
término, el movimiento obrero. Pro-
mulgan leyes antiobreras, practican
contra los Sindicatos un feroz terror
policiaco.

«Para realizar sus criminales planes,
los imperialistas tratan de romper la
imldad mundial de los traibajadores,
producir la desunión y la desagrega-
ción en las filas de la clase obrera de
cada país.»

Denuncia, a continuación, la labor
escisionista de los dirigentes sindicales
reaccionarios de los Estados Unidos e
Inglaterra, y añade :

«A los criminales planes de los im-
perialistas y sus lacayos, se cpone la
inquebrantable voluntad de paz, de
unidad y de cooperación de cientos de
millones de hombres y mujeres de to-
dos los países. Las fuerzas de la de-
mocracia en favor de la paz son gran-
des y potentes. Son, con mucho, supe-
riores a las fuerzas de la reacción, y

son capaces de contenerlas. Las fuer-
zas de los defensores de la paz se

apoyan en el poderoso movimiento de-
moirático obrero, en un creciente mo-
vimiento de liberación nacional en las
colonias y países dependientes, en to-
das las gentes honradas partidarias de
la paz y del progreso.»

«.Nuestra tarea común, la tarea de
los trabajadores . de todo el mundo,
ccníiste en elevar una barrera infran-
queable contra las maniobras de los
fautores de guerra, en hundir los pla-
nes pérfidos de los imperialistas.»

Llama el Manifiesto a los obreros de
todo el mundo a desarrollar una am-

plia actividad en favor de la paz, a

celebrar una gran jornada internacio-
nal con este fin, a reforzar la unidad
obrera en todo el mundo, y concluye:

«Recordad siempre que nuestra arma
es la unidad, es la organización, es la
cohesión, es ¡a ayuda mutua. En la

unidad y en la ayuda mútua está la
prenda principal de una lucha vic-

toriosa de los obreros y de todos los
trabajadores por sus intereses. Mien-
tras estemos unidos, ningún enemigo
nos dará temor. Unidos, podremos de-
fender nuestros derechos. Diseminados

y divididos, seremos impotentes en la
lucha contra el capital.

«Recordad que en lo pasado la di-
visión de la clase obrera internacional
facilitó el advenimiento del fascismo

y el desencadenamiento de la segunda
guerra mundial.
«. *

¡Queridos amigos y oamaradasi

¡Estrechad incansablemente vues-
tras filas, consolidad la unidad sindi-
cal mundial! ¡Que los Imperialistas y

sus lacayos sepan que nada podrá
romper la voluntad d© la clase Obrera
de seguir unida en la lucha por la
paz, por la libertad y por sm intereses
vitales!

¡Viva la unidad mundial de la «¡Jase
obrera!

¡"Viva la PederaoIAn Sindical Mun-
dial, combatiente activa y consecuente
en favor de tma paz sóUda, de la amis-
tad entre los pueblos y de un porvenir
mejor para la humanidad trabaja-
dora!»

DEL NUEVO
DISPENSARIO

DEL HOSPITAL
WOVIA

EN TOULOUSE
En días pasados se celebró un impor-

tante y emotivo acto en el Hospital
Varsovia para inaugurar oficialmente el
nuevo dispensario, construido con el es-
fuerzo y el sacrificio voluntario de un
grupo de españoles.

A dicho acto asistieron representantes
de la prensa y el cuerpo facultativo del
Hospital Varsovia, presidido por el di-
rector del Hospital Dr. Bosch, los Drs.
Bonifaci, Grau, Viñas, Rovira, la ciru-
Jana Dra, Gómez, el farmaceútico Dr.
Cirera, y el coronel de los F.E.I. espa-
ñoles Sanz, caballero de la Legión de
Honor', condecorado con la Cruz de
Guerra por méritos durante la Resisten-
cia.

Después de visitar todo el Hospital
tan apreciado por los refugiados espa-
ñoles de la región que reciben en él una
atención esmerada, el Dr. Bosch condujo
a los presentes ai nuevo dispensarlo
construido en el parque del Hospital. El

disijensarlo coiLsta de un amplio vestí-
bulo, gabinete dental, sala de consulta,
sala de ginecología, y el gabinete radio-
gráfico dotado de un magnífico aparato
de radioscopia, uno de los más potentes
y modernos, donativo de la ciudad suiza
de Zurloh.

Después de la visita al Hospital y la
Inauguración del dispensario se sirvió
en la sala de espera de éste, un vino de
honor. La sala estaba decorada con un
gran ramo de flores, en el que aparecían
estrecihamente unidas cintas con los co-

lores nacionales de Francia y España,

Rumbo a Cantón,
el Ejército Popular

Chino
avanza victoriosamente

Las fuerzas del Ejército Popular de Li-
beración chino aumentan el volumen de
sus operaciones ofensivas en el Sur y
Sudoeste del pals. Unos 500.000 soldados
llevan a cabo en estos momentos VEistas
operaciones, particularmente en las pro-
vincias de Kiangsi y Hunan, con el fin
de ocupar importantes ciudades y cen-
tros de resistencia sobre la ruta que

conduce a Cantón.

Varias poderosas colmimas populares
convergen sobre Changsha, capital de
Hunan, donde según las últimas noti-
cias se combate ya en ¡os suburbios. En
su avance hacia esta ciudad, el Ejército

Liberador ha ocupado el importante
nudo ferroviario de Chuchou, a unos
sesenta kilómetros al sur de ChagsOia, y
está ya en las inmediaciones de la ciu-
dad de Hengyang, considerada como la

última plaza fuerte enemiga que se en-
cuentra sobre el camino a Cantón.

Al mismo tiempo, otras columnas po-

pulares, descendiendo por la zona occi-
dental del lago Tsimgting, han tomado
la ciudad de Changteh, desde donde
pueden ya sea marchar hacia et Sur,
rumbo a Cantón, o bien hacia el Oeste,
con dirección a Chungking.

Con simultaneidad a esta gran pro-
gresión hacia el Sur, otras agrupaciones
del Ejército Liberador avanzan, consi-
guiendo grandes victorias, por la pro-

vincia de ShenShl, en el centro del vasto
país, hacia las grandes extensiones de
la China occidental, es decir, rumbo a
las partes continentales más interiores
de la inmensa Nación.

los repubikflnos upflüoles residentes
enNéjkosedíríiienflíSr.NartinezBflrrío
" £$ urgente la formación ée un gobierno de

amplia concentración

republicana, obrera y antifranquista*'

El Patronato de Ayuda, al Pueblo Es-
pañol de Méjico ha dirigido una carta
al iw-esidente interino de la República
Española don Diego Martínez Barrio. En
ella se dice :

<Nos atrevemos a afirmar que en el
pueblo español, y lo mismo en la épii-
gración, existe un profundo deseo de
unidad y la esperanza de que ese deseo

se formalice en un programa de lucha
que recoja su firme decisión de acabar
con los sufrimientos y la ruina de Es-
paña, de impedir que él régim.en fran-
quista arrastre a España a aventuras bé-
licas contra los pueblos y al servicio de
intereses extraños, de poner fin al mar-
tirio de doceTias de milares de presos y
perseguidos, de salvar del harnbre y la

miseria ai pueblo; por lo que hacem<is
pública nuestra opinión, que con todo

respeto le exponemos a Ud. de que es
un deber ineludible y urgente posibilitar
la formación de un Gobierno integrado
par todas las fuerzas republicanas y an-
tifranquistas que luchan contra el régi-
men de Franco:*

En nombre del Patronato firman la

carta : Ingeniero Adolfo Vásquez Hu-
masqué, J. Navarro Costabella, Antonio
Ramos Espinos, Dr. Mianuel Márquez,
Bernardo Pizarro, Ricardo CaSteÚote,
General Francisco Matz, Antonio Mar-

tínez Franco, Julián Llzcano, Julio
Luelmo y Diego Ruano.

Y firman ■ también adhiriéndose a la
carta : Dr. Arturo Cortés, Felipe Arco-
nada; Alfonso Pazos, Dr. Luis Martín
Gromaz, Wenceslao Roces, Artiuo Morí,
J. ,Folc y Folc, Manuel García Becerra,
Antonio Pacheco, Dr. Enrique Vega Trá-
paga. Dra. Trinidad Arroyo, Luis García
Lago, Victor Basauri, Vicente Judes, Ga-
briel Morón, Dr. Juan José Lastra, Luis
Salvadores, José Carbó, José Muni, Je-
sús de la Ballina, Ingeniero Eugenio
Alvarez, Amelia Martín, Dr. Mariano Ca-
jal Peirona, Rafael Guerra, Alvaro
Arauz, Coronel Isaac Llopis, Arquitecto
Oscar Coll, Miguel Rengel, Luis Canen-
cia, Santiago Pérez Imperial, Emilio
Criado y Romero, Antonio López Ter-
cero, Salvador Jáuregui, Luisa Segura
Jáuregrui, Manuel Vidal Revora, Mariano
Ramón, Arquitecto Tomás Aunon, En-
rique de Francisco (hijo), Dr. Antonio
Rallo, Mercedes Pinto, PeÜgrin Gurrea,
José Diéguez, Ramón Troncóse, Dr. Ri-
cardo Fandiño, José Rebón, Temls Pa-
lacios, Julio Renart, Joaquín Almeida,
Odón de Buen, Emilia Elias, Marcial
Rodríguez, Andrés Villar, J. Fernández

Panero, Carlos Taracido, Gumersinda
López, etc.

Resumen de tres anos de combates

El f amoso escritor nortamericano Howard Fast con el director y personal
del Hospital Varsovia durante su reciente visita al mismo.

en mismo día en que comenzabain
estas operaciones, el Cuartel General
del Ejército Popular lanzaba un Impor-
tante comunicado en el que se resumen
las grandiosas victorias obtenidas hasta
el 30 de junio de 1949.

En tres años, el Ejército Popular ha
puesto fuera de combate a 5.691.400
soldados del Kuomintang. La fuerza res-
pectiva de los ejércitos, a fines de junio
último ,era la siguiente : Ejército Popu-
lar, 4,000.000 de hombres ; Kuomintamg,
1.492.000. El 1 de juUo de 1946 la pro-
porción era esta otra : Ejército Popular,
1.200.000 ; Kuomintang, 4.300.000.

El Ejército Popular se apoderó, en es-
tos tres años, de 60.731 piezas artilleras,
200.876 ametralladoras, más de 2 millo-
nes de fusiles, 134 aviones, 123 navios
de guerra, 582 tanques, 361 bltodados y
14.847 automóviles y camiones.

A fines del pasado mes de Junio, las
zonas liberadas de China tenían una
superflcde de 2.962.000 kilómetros cua-
drados. La población liberada ascen-
día a 280 millones de seres, o sea, más
del 58 por. ciento de la población total

de China.

Nueve de las once ciudades más Im-
portantes del país están ya liberadas,
elevándose las ciudades y poblaciones
distritales liberadas a 1.061. Más del
80 por ciento de todia la red ferroviaria
china se halla en las zonas liberadas.

es decfr, unos 22.000 kilómetros, de los
cuales más de 17.000 están ya en pleno
funcionamiento.

Gran éxito del
acto conmemorativo

del 18 de julio
en París

El sábado 23 de Julio se celebró en
la Sala de la Mutualité de París, rebo-
sante de público, un acto organizado
por la U.G.T. en conmemoración del
aniversario del 18 de Julio.

Banderas de la República española y
pancartas con escritos alusivos adorna-
ban la Sala que presentaba magnífico
aspecto.

El camarada José Molx, secretario del
PJS.U. de Cataluña, y secretario général
de la UjG.T. de Cataluña, aíbrió el acto con
im breve discm-so en el que puso de
relieve la significación de la Jomada
histórioa y de su conmemoración.

A continuación actuaron renombrados
artistas españoles y se proyectó la gran
cinta documental soviética « Moscú en
fiesta » rodada con motivo del 800* ani-
versario de la fundación de la gran du-
dad.

Las pretensiones revisionistas dé Indalecio Prieto
I

NDALECIO PRIETO ha hecho aparecer recien-

temente en el periódico «£í Socialisla», una serie

de artículos bajo el título general «£/ Socialismo

y la Paz».

Su lectura, y muy particularmente la del artículo

marcado con el numero III: «Aciertos y errores del

Manifiesto Comunista», nos hace recordar lo que el

camarada Lenin, escribió en el I capitulo de su obra

inmortal «£Z Estado y la Revolución».

« Ocurre hoy con la doctrina de Marx lo que ha

solido ocurrir en la Historia repetidas veces con las
doctrinas de los pensadores revolucionarios y de los
Jefes de las clases oprimidas en su lucjaa por la libe-
ración. En vida de los grandes' revolucionarios, las
clases opresoras les someten a constantes persecu-
ciones, acogen sus doctrinas con la rabia más salvaje,
con el odio más furioso, con la campaña más desen-
frenada de mentiras y calumnias. Después de su
muerte, se intenta convertirlos en Iconos inofsnsivos,
canonizarlos, por decirlo asi, rodear sus nombres de
una cierta aureola de gloria para « consplar » y en-
gaña.r a las clases oprimidas, castrando el contenido
de su doctrina revolucionaria, mellando su filo revolu-
cionario, envileciéndola. En semejante « arreglo » del
marxismo se dan la mano actualmente la burguesía
y los oportunistas del movimiento obrero. Olvidan, re-

I legan a un segundo plano, tergiversan el aspecto revo-
lucionario de esta doctrina, su espíritu revolucionario.
Hacen pasar a primer plano, ensalzan lo qus es o

parece ser aceptable para la burguesía. Todos los so-

cial-chovinnistas son hoy — ¡bromas aparte! —
« marxistas »...
'CLENIN. Obras escogidas. Tomo n. - Página 171.)

En efecto. En el artículo de referencia y con el

empaque característico de los numerosos revisionistas de

la socialdemocracia en todos los tiempos, el «marxista»

Indalecio Prieto, tras de entonar las acostumbradas loas

a los nombres de Marx y Engels, se coloca sobre sus

anchos hombros la «clásica» y bien desgastada casaca

revisionista, y audazmente pone manos a la obra.

Digamos, antes de pasar adelante, que el intento de

Prieto es tanto más presuntuoso, cuanto que su igno-

rancia y su desprecio por la obra de los clásicos del

marxismo, son proverbiales. No solo Prieto se ha jactado

siempre de no haber leído las obras fundamentales de

Marx y Engels, de no entender, por consiguiente, una

palabra de marxismo, sino que ha utilizado su_ «marxis-

mo» y su «socialismo» como pantallas encubridoras de

tu larga trayectoria de servidor de las clases explota-

doras españolas e internacionales. • n ■

¿Por qué sale ahora el «marxisí.-^» lncla'->-!r, Pr;?to

con sus pretcnsiones revisicnisias? La respuesta no es

Prieto vé, como otros muchos, que las ideas, las

enseñanzas de Marx y Engels, las afirmaciones lumi-

nosas del «Manifiesto Comunista» se extienden inexo-

rablemente por el mundo. Se extienden y lo transforman.

Prieto se da cuenta que la venenosa propaganda impe-

rialista, no es capaz de ocultar cómo la Unión Soviética

>rogresa, en marcha incontenible, por la senda descu-

bierta y trazada por Marx y Engels, y por sus conti-

nuadores Lenin y Stalin. Prieto vé que, tras la Unión

Soviética y mirándose en su ejemplo glorioso, marchan

por la misma senda una serie de países de la Europa

oriental. Vé que la China inmensa y millones de hom-

bres de metrópolis y colonias, luchan y avanzan tras

las banderas del marxismo.

Y Prieto vé —-y esto le inquieta de manera muy

particular — que la clase obrera española, y entre ella

muchos socialistas, muchos trabajadores revolucionarios,

se sacude cada día con más energía y extensión, el opio

reformista, prietista. Y que teniendo ante sí el ejemplo

triunfante de la Unión Soviética y de las democracias

populares, que mirando hacia los comunistas, los obrero»

españoles muestran una creciente adhesión al marxismo-

leninismo, quieren estudiarlo y asimilarlo, quieren valerse

de él como arma indispensable y segura, para alcanzar

su verdadera y definitiva liberación.

Por eso Prieto, al igual que sus congéneres de otras

latitudes, busca y rebusca angustiadamente, la mejor

forma de echar una mano al imperialismo en bancarrota.

Se da cuenta de que para mejor servir al im¡Derialismo

en este trance crucial, para facilitar el desarrollo de los

planes de agresión y de dominación de los monopolistas

anglosajones, no basta con entonar loas al Pacto Atlán-

tico, al Plan Marshall; con tender la mano y ofrecer

servicio a la más negra reacción española y predicar

la entrega de España a los monopolios de Wall Street;

con segregar odio y baba contra la Unión Soviética y

los comunistas. Hay que completar esta sucia obra, tra-

tando de envilecer cuanto sea posible la doctrina revo-

lucionaria del marxismo, empezando por el «Manifiesto

Comunista» genial compendio de aquella.

Ignoramos el valor que el Sr. Prieto concede a sus

«arreglos» del marxismo. Pero cualquiera que no haya

hecho más que asomarse al conocimiento de las cues-

tiones relacionadas con el marxismo, puede darse cuenta

inmediatamente de que las «innovacicnes» del «raarx's-

ta» Indalecio Prieto, sg caen de viejas; que, en fin

de cuentas, no se trata más que de antiguas canciones

entonadas hace ya mucho tiempo por otros tenores.

Y no merecería la pena refutarlas una vez más, si

no fuera por la preocupación de desintoxicar del nar-

cótico prietista, hasta al último de los trabajadores so-

ciahstas, sobre el cual ejerza aún sus perniciosos efectos.

Es una tarea y una obligación revolucionarias ayudar

a todos aquellos obreros que, engañados o confundidos,

aspiran sincerame-!e al verdadero socialismo, a conven-

cerse de que Prieto, consecuente defensor del c ?.pita-

lismo, no tiene nada de común con el marxismo y es,

por el contrario, un enemigo abierto de la clase obrera,

del pueblo y del socialismo.

ARA desarrollar su «tesis» revisionista, Indalecio

» Prieto, se sirve, a su manera, de ia afirmación

hecha en 1872 por los autores del «Manifiesto Co-

munista» en el prefacio a una nueva edición, de que

«ciertas partes de él, deberían ser retocadas».

Pero lo que no dice el Sr. Prieto es que este Prefacio

fué escrito poco tiempo después de la histórica expe-

riencia de la Comuna de Paris, experiencia que Marx

y Engels analizaron con todo detalle, demostrando que

su mérito consistió en la tentativa de destruir, de romper

«la máquina del Estado existente». Y que tal impor-

tancia atribuían Marx y Engels a esta conclusión que

en 1872 introdujeron sólo esta enmienda en el programa

«anticuado» (en parte) del «Manifiesto Comunista»,

después de afirmar que «a pesar de que las circunstan-

cias han cambiado mucho en los últimos 25 años, loi

principios generales expuestos en este MANIFIESTO

conservan todavía hoy, en su conjunto, toda su exac-

titud».

En el citado Prefacio, puede leerse:

< Teniendo en cuenta los progresos inmensos de la
gran industria en los últimos 25 años y los progresos

correspondientes que ha realizado la clase obrera, en

cuanto a su organización en partido, teniendo en

cuanta las experiencias, primero de la revolución de

febrero, y luego sobre toda de la Comuna de París,

que entregó por primera vez al proletariado, durante

dos meses, el poder político, este programa ha enve-

jecido hoy en ciertos puntos. La Comuna, en particular,
ha demostrada ipie « no basta que la clase obrera se
apodere de la máquina del Estado para hacerla servir
a sus propios fines. »

Hemos subrayado a propósito la parte que el Sr.

Prieto ha «olvidado» en su artículo, al transcribir la

cita) sustituyéndola con unos vergonzantes puntos sus-

pensivos.

Marx y Engels atribuían una importancia tan extraor-

dinaria a esta enseñanza fundamental de la Comuna de

Paris que la introdujeron como corrección esencial en

el «Manifiesto Comunista». Y sin embargo cl «marxis-

ta» Prieto, la «olvida». Tampoco en esto es original.

Hace muchos años que Lenin en su obra citada afir-

maba que

« es sobremanera caracteristico que precisamente

esta corrección esencial haya sido tergiversada por los

oportunistas y que su sentido sea, probablemente, des-

conocido de las nueve' décimas partes, si no del noventa

y nueve por ciento de los lectores del « Manifiesto Co-
munista *,

para agregar a continuación que la manera corriente

de «entender» estas notables palabras de Marx

« consiste en suponer que Marx subraya aquí la
idea del de-'arrollo lento, por oposición a la toma del

podar por ¡a violencia, y otras cosas por el estilo. »

tLBNIN. « Obras escogidas ». Tomo II. Pagina 200.)

Más arriba hemos dicho que el pensamiento de Marx

y Engels consistía precisamente en lo contrario; consistía

en que la clase obrera debe destruir, romper, «la má-

quina del Estado existente».

El 12 de abril de 1871, es decir justamente en plena

Comuna, Marx escribió a Kugelman:

« Si te fijas (Ti ri último capítulo d" mi « 13 Eru-

mario » verás que expongo como próxima tentativa de

la revolución francesa, no hacer pasar de unas manos

a otras la máquina burocrático-militar, como se venía

haciendo hasta ahora, sino romnerla fsubrayado por

Marx; en el origmal zerbrechen) v psta es Justamente

la condición prcia de toda verdad.°:a revolución po-

pular en el continente. En esto, precisamente, consiste

la tentativa de .iuesr„os heroicos camaridas de Paris. »

(LBNIN, Obra citada. Pagina 201.)

Como ha dicho Lenin, esta enseñanza — la funda-

mental del marxismo sobre la cuestión de las tareas del

proletariado en la revolución respecto del Estado — es

precisamente la que «no solo olvida en absoluto, sino

que tergiversa directamente la «interpretación» impe-

rante, kautskiana, del marxismo». Vea cl «marxista»

Indalecio Prieto, cómo su «novedad», es vieja de más

de 30 años. ¡ „ '

Claro qtie lo que puede decir el Sr. Prieto e$ que

lo que el quiere es defender al capitalismo. ¿Y cómo

va a defenderle con la interpretación correcta de la

doctrina de Marx, toda ella orientada a la destrucción

del capitaHsmo y «de su sistema de explotación? Lo que

él necesita es «arreglar» cl marxismo a su manera, y a

su conveniencia.

De aquí que se frote la» mano» de »atisfacci(ki por

8U último «descubrimiento»: SÍ hoy vivieran Marx y

Engels

« desde Itwgo no podrían seguir sosteniendo que

« el obrero moderno en vez de mejorar por el progreso
de la industria, desciende más y m&s del nivel de su
propia clase ». ¿Cómo explicarían la contradicción entre
el holgado vivir del obrero en los Estados Unidos, país
capitalista, y la sórdida estrechez del trabajador en

Rusia, país comunista? »

En otros términos: Según el «marxista» Sr. Prieto,

la clase obrera vive mejor y progresa bajo el capita-

lismo. ¿Luchar por derribar a este? ¿Para qué? Su

interés estriba en mantenerle. El «marxismo» a lo Prieto,

es una «revelación». Pero de este extremo, nos ocupa-

remos en un próximo artículo.

Por su parte la Comisión organizadora
del Grupo de Socialistas para la Defensa
de la Paz ha enviado otra comunicación
al Sr. Martínez Barrio en la que con las
firmas de José Fernández Panero, Ber-
nardo Pizarro, J. Canencia, Manuel Vidal
Rebora, Antonio López Tercero y San-
tiago Pérez Imperial se dice entre otras
cosas : (

« Considerando que tales deseos (de
unidad) así como la heroica lucha de la
resistencia interior, necesitan del calor
y del apoyo efectivo de las instituciones
republicanas ya que es preciso dedicar
todos los esfuerzos a la acción que pre-

pare al pueblo para acabar con el fran-
quismo; y estimando que el actual go-
bierno no puede cumplir esa misión

debido a su composición reducida, falta
de programa de lucha y carencia de
orientación pcira dirigir, unir y desa-
rroilar la resistencia y acMpliar la soli-
daridad internacional con nuestra causa,
nos dirigimos respetuosamente a usted a
fin de exponerle nuestro punto de vista
en el sentido de que es urgente integrar

un nuevo gobierno de amplia coTicen-
tración republicana, obrera y antifran-
quista, que esté en condiciones de abor-
dar el programa señalado.-»

La Comisión VasMi de Ayuda a la
Resistencia y en Defensa de la Paz. se
ha dirigido también al Sr. Martinez
Barrio, señaJando que es inaplazable que
los «dáseos de unidad registrados en
las ultimas reuniones de la Diputación
Permanente de las Cortes plasmen sin
pérdida de tiempo en hechos concretos,
que deben ser la más pronta constitu-
ción de un nuevo gobierno republicano,
de amplia concentración de todas Iws
fuerzas obreras, democráticas y anti-

franquistas. ..■»
Finalmente destacadas personalidades

vascas entre las que figuran Rafael
Guerra (Agrupación de Izquierda Repu-
blicana de Guipúzcoa), Ricardo Cas-
tellote y J. Romo (Delegación del P-G.
de Euzfeadl), Luisa Segura Jáuregui,
Martín Ehzondo, Francisco Ayestarán y
Secimdlno Ortega (Grupo Vasco de la
U.G.T.), J. Arizaga, Erulque de Fran-
cisco (hijo), Pedro H. Aliberdl, José Za-
bala, Victor Basauri, Salvador Jáuregui,

Pedro Mendizabal y Elias Coro en otra
carta al Sr. Martínez Barrio dicen :
^Estimando que este sentimiento de uni-
dad vibra en todos los vascos demócra-

tas y republicanos en general, deseamos
que se pase de las palabras a los hechos,
constituir un nuevo gobierno de amplia
y a tal fin... estimamos que se debe
concentración republicana, obrera y an-

tifranquista con un programa de acción
que impulse la resistencia interior y por
su apoyo en la misma actúe eficasmente
en el plano internacional»

La «Noche Vasca»
organizada por los «Amigos d« Bettl
Aurrerá» para ayuda a la prensa clan-
destina de la Juventud antlíranqulsta
vasca, ílesta que hubo do suspendersa
hace algunas semanas, se celebrará el
sábado 80 de joillo a las 8,80 de la no-
che, en la Sala Susset, quai de Valmy,
metro : Jean-Jaurès.

El Decreto del "Santo Oficio '
(Viene de la pág. 1)

jará de sus filas a muchos hombres» atraídos

hacia él «en virtud de consideraciones extemas

de índole económica, social o sentimental».

He aquí el nudo de la cuestión. Hoy, cuan-

do en España cunde el descontento por la polí-

tica de terror y miseria del régimen, es decir

por esas «consideraciones de índole econó-

mica, social o sentimental» cuyos trágicos

perfiles intenta ahogar en eufemismos el

«A.B.C», se quiere apartar a los católicos

de la lucha, se quiere alejarles del movimien-

to unido de todas las víctimas que hace esa

X)lítica. Se pretende frenar la corriente que

leva a los trabajadores católicos a unirse con

los comunistas, socialistas, cenetistas y otros

obreros no creyentes, para luchar por sus rei-

vindicaciones fundamentales y vitales. Se pre-

tende cortar el impulso que lleva a los cam-

pesinos católicos de Levante, Aragón y otras

zonas a fundir sus anhelos con los de los más

combativos antifranquistas y a dar ayuda ma-

terial a los guerrilleros.

Ante semejantes intenciones, la acción que

hay que desplegar e intensificar es clara. Es

preciso proceder a una intensa labor de expli-

cación entre los trabajadores católicos, entre

las masas católicas honestas.

Los comunistas respetamos sus creencias hon-

radamente sentidas, pero defendernos los in-

tereses de los trabajadores, los intereses de

las masas populares. Los comunistas luchamos

en cabeza de esas masas para hacer triunfar

sus revindicacíones y anhelos. Y en torno á

esas reivindicaciones — comunes a todos lo*

trabajadores, a todos los hombres del pueblo,

católicos o no, — pueden y deben unirse, mu-

chos lo hacen ya, hombres de creencias o filo-

sofías diversas, sin menoscabo de ellas.

Cuando valores y factores tan fundamen-

tales, tan vitales para todo ser humano, como

lo son la paz, el pan, están en juego, hay

que aprestarse a defenderlos, a reivindicarlo»

con las mayores garantías de eficacia. Y no

puede, no debe caber duda para ningún tra-

bajador católico, que la unidad con lo» tra-

bajadores comunistas o no comunistas es la

prenda máxima de esa eficacia.

Los trabajadores católicos son, como lo»

demás, víctimas de la política de hambre y

terror del régimen franquista. El enemigo

1— su enemigo como el de todos los traba-

jadores españoles y auténticos demócratas —

es el franquismo y no el comunismo. Luchar

contra esa política de hambre y terror, luchar

por el pan y por la paz, no es, para los tra-

bajadores católicos entrar en contradicción, ni

mucho menos, con las bases de sus creencias

religiosas. Es, por el contrario, una necesidad,

un imperativo de . la trágica situación en que,

como la inmensa mayoría de los españoles,

se hallan sumidos por culpa de la desastrosa

política del régimen. ,

Imperativo que los impulsa necesariamente

a buscar, por encima de anatemas, la unión

con los comunistas y con todos los demás tra-

bajadores.



LAS COSECHAS DE 1949
, (Viene de la pág. 1)

los mismos precios que para cam-
pañas anteriores cuando en general
los precios de los artículos que por

parte han de adquirir los cam-
pesinos para las necesidades de su
vida han aumentado desde julio de
1947 en cerca de un 13 por ciento
y establece condiciones de requisa
aún más draconianas que en años
anteriores, pues en éstos, aunque
sólo fuera sobre el papel, se fijaban
las cantidades que para la siembra
y consumo propio podían conservar
los campesinos, mientras ahora se
establece que la cuantía de las mis-
mas se determinará « oportuna-
mente ». ¿ En qué forma y por qué
procedimientos ? Ya se está vien-
do : interviniendo los cereales en
la misma trilla y prohibiendo, como
ha liecho el gobernador civil de
Zaragoza en la orden por la cual
se incauta de toda la cosecha de la
provincia, « que se deposite estos
cereales en los domicilios y locales
propios de los agricultores ».

Lo que es preciso
hacer

imperiosas exigencias a que su trá-
gica situación les obliga. Para que
puedan hacerlo con el mayor fruto
el trabajo político de nuestro Par-
tido debe ser intensificado entre la
clase obrera y el pueblo.

Un deber — en estas circunstan-
cias de cumplimiento más exigente
que nunca — se aparece ante la
clase obrera : el de orientar, esti-
mular y dirigir en su acción a los
campesinos y obreros agrícolas. To-
das las noticias indican que ante la
agudizada exiM>lia,'CÍón de que en
estos momentos son víctimas, los
campesinos españoles intensifican
su resistencia. La acción de los
campesinos contra la intervención
de las cosechas, contra ese despojo
total que se les hace, se ha iniciado
ya en diversas formas. La registran
las mismas publicaciones franquis-
tas y se hace visible en las asam-
bleas de los propios organismos
agrícolas creados por el régimen
donde la voz de los campesinos
cuando encuentra algún resquicio
por el cual filtrarse, clama contra
la intervención y contra los cupos,
y reclama un precio remunerador
para los productos y mercado libre.

La ayuda, el estímulo a, esta lu-
cha es de importancia capital para

la clase obrera. A ella le corres-
ponde orientarla y guiarla estre-
chando así su alianza con los cam-
pesinos. A ella le corresponde diri-
gir a éstos en su acción, instruirlos
para que puedan defender sus in-
tereses con el mayor fruto por todos
los medios adecuados en cada caso.
Al mismo tiempo que entrelaza y
coordina en lo posible sus acciones
contra el hambre, con las acciones
de resistencia que lleven a cabo los
campesinos.

Lo ocurrido este año con las co-
sechas demuestra que el franquis-
mo, por su naturaleza, por su polí-
tica, sólo puede proporcionar y sólo
proporciona calamidades siempre
crecientes al pueblo. La disyuntiva
para el pueblo español es ésta : o
la defensa de sus más caros inte-
reses o ir muriendo de miseria, de
inanición, de angustia. Y el pueblo
español no quiere morir y no mo-
rirá.

Todo lo que sucede acucia a las
grandes masas trabajadoras, al
pueblo todo a elevar su acción polí-
tica para ir creando las condiciones
que le permitan acabar con este
régimen de explotación, terror y
catástrofe, instaurar la Répública
democrática y salvarse.

El bárbaro terror franquista
en el Alto Aragón

En la primera quincena de este mes
de julio se han desarrollado nuevamente
por la Guardia Civil intensas actividades
represivas en el Alto Aragón. Se trata
ds una brutal ofensiva contra los cam-
pesinos de aquellas comarcas a los que
está sometiendo a lui régimen terrorista
sin igual con el intento de cortar sus
protestas contra las expoliaciones fran-
quistas y aterrorizarles para que na
presten ayuda a los guerrilleros. Para
ello han sido concentradas numerosas
fuerzas que continuamente realizan ba-
tidas y razzias, deteniendo por decenas
a los campssinos, haciéndoles objeto de
malos tratos y torturas y llegando en
muchos casos al asesinato.

La represión ha adquirido su punto
culminante en el pueblo de Santa María
de Buil, en donde un fuerte destaca-
mento civilero asaltó una casa, habi-
tada por campesinos conocidos por sus
ideas democráticas. Los « civiles » en-
traron en la casa a sangre y fuego, ma-
tando a uno de los campesinos que en
ella estaban e hiriendo a varios.

Pero no han sido los vecinos de Santa
María de Buil los únicos que en estos
momentos sufren esta salvaje represión.
Las fuerzas de la Guardia Civil de
gran parte de la provincia de Huesca

están en plena actividad. Los destaca-
mentos de Mediano, Adahuesca, Barca-
bo, Naval,Sarsa deSurba, Grado, Broto,
Castejón de Sobrarbe y Coscojuela de
Sobrarbe realizan imoesantes « servi-
cios », se trasladan a uno u otro punto
de la zona, en camiones y caen sobre
los pueblos como bestias salvajes, reali-
zando registros y detenciones, torturando
con saña inhumana a los campesinos.

Las fuerzas de la Guardia Civil que
intervienen en estas operaciones repre-
sivas están dotadas de toda clase de
armas, incluidas ametralladoras y mor-
teros y más de una vez, sin causa que
lo justifique, han lanzado una verdadera
lluvia de metralla sobre aquellas casas
que le parecen sospechosas de albergar
guerrilleros o resistentes sin la previa
advertencia a sus habitantes. Como si la
zona del Alto Aragón fuese un campo
de batalla, el conjunto de estas fueraas
civileras tienen un mando coordinado a
cargo de un Teniente Coronel, que se
está destacando por su ferocidad.

En toda la zona del Alto Aragón
existe enorme indignación entre los cam-
pesinos, expuestos a la vesania franquista
y que sienten sobre si la amenaza cons-
tante de ser víctimas de las atrocidades
que en pueblos, aldeas y campos está
cometiendo la Guardia Civil.

mmm mmmi
PlRl OBlKllt A IOS OBREROS

k lOHHTlR U PROOtlCaON

Ante estos nuevos desastres para
millon:s de campesinos y obreros
agrícolas españoles, para la clase
obrera, para el pueblo trabajador
de España se plantea esta acu-
ciante cuestión : ¿ Qué hacer ?

En primer lugar, es preciso con-
seguir que ante las grandes masas,
que ante el pueblo, quede bien
claro quién es el responsable de la
catástrofe que representa esta nuevo
derrumbe de las cosechas : es el
régimen, como se advierte en
cuanto S8 examinan seriamente las
causas de tanto mal. Y es preciso
denunciarle implacable y constan-
temente como tal responsable ante
los campesinos, ante los obreros,
ante el pueblo todo, deshaciendo
las patrañas de la propaganda
franquista.

No es posible que el pueblo espa-
ñol se resigne a sufrir las conse-
cuencias de la feroz poütica de
clase de sus explotadores y verdu-
gos. Ni a tener menos pan ni a la
carestía y a la mayor especulación
falangistas que el descenso en las
cosechas originará, pues para eso
está el régimen, para que los gran-
des capitalistas y los jerifaltes fa-
langistas aurnenten en cualquier
irircunstancia sus beneficios e in-
gresos.

Los comunistas, a la cabeza de la
clase obrera, deben ayudar más y
más a todos los trabajadores pará
que intensifiquen sus Reclamacio-
nes por mejores salarios, por mayar
racionamiento, por precios más ase-
quibles. Esa será ya una manera
de luchar contra esas perspectivas
de hambre que ante el pueblo le-
vanta el régimen.

Y en cada fábrica, en cada lugar
de trabajo se debe impulsar el es-
fuerzo por forjar, por estrechar la
unidad de los trabajadores en la
lucha contra el hambre. Y lo mismo
debe y puede hacerse con relación
a todo el pueblo. Unidad del pue-
blo para hacer frente a tan som-
brías perspectivas, por el pan, con-
tra los precios y la especulación fa-
langista que le condenan a la más
aguda miseria. La ya creciente ac-
tividad de los trabajadores nos in-
dica que en esta situación la clase
obrera y el pueblo encontrarán
nuevos estímulos, acicates imperio-
sos, para redoblar la acción por sus
reivindicaciones, y aumentar las
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EMOS descrito el ademán de esas nuevas
generaciones de intelectuales que an»»
siosos de aire y luz dan la espalda a Fa-

lange; pero hemos advertido que muchos de
esos jóvenes, faltos de recta orientación, al
escapar de un pudridero vienen a dar en otro,
en el de nuevos y viejos «ismos» letales: orte-
guismo, existencialismo, decadentismo... Y
agregábamos que de esa realidad que bulle y
grita ante nosotros se desprendía una misión
urgente para los intelectuales españoles emi-
grados: la de llegar a esa^ juventudes de inte-
lectuales en formación, hacerles sentir la
atracción y la fuerza de las ideas progresivas
de la época, dar a su ansiedad la respuesta que
sólo pueden encontrar en las concepciones filo-
sóficas, literarias y artísticas avanzadas de
nuestro tiempo y ganarlos para el pueblo.

Mas establecida así y reconocida asi nuestra
misión, salta instantáneamente la pregunta:
¿cómo cumplirla?

Ni que decir tiene que lo primero es disponer
el animo para ello y reunir y espolear a las
fuerzas con que contamos para la empresa.
Creo yo que en la necesidad de: considerar en
toda su dimensión estos graves problemas que
nos asaltan tienen los intelectuales emigrados
motivos más que suficientes para reunirse en
cada país en torno a una mesa de discussion
y recapitulación.

1949, Desde que cayo sobre nosotros aquel
alba sin luz del Pirineo han pasado más de
diez años. ¿Con qué los hemos llenado? Del
pensamiento y la literatura, del arte, la música
y el teatro españoles, ¿qué ha sido durante
este tiempo? ¿Cpmo piensan y a dónde van o
quieren ir las nuevas generaciones de intelec-
tuales que han nacido en España? ¿Y qué
hemos de hacer nosotros? Sobre todo: ¿qué
hemos de hacer nosotros? Debemos hacernos
estas preguntas a nosotros mismos y al que
se siente enfrente y todos juntos mirándonos
a la cara. Estas asambleas o conferencias o
simples reuniones de reconsideración o recapi-
tulación —no importa repetir el vocablo pues,
dice muchas cosas— serían de evidente utih-
dad. En ellas aparecerían sin duda ideas pro-
vechosas, medios certeros. Las Uniones de In-
telectuales Españoles que existen por esos
mundos pueden ser eficaces impulsoras de
estas deliberaciones.

Diez años después. Diez años de agonía de
España y un terremoto en el mundo que ha
cambiado el destino de vastas naciones y pue-
blos. Recomámonos un instante sobre nosotros
mismos. Auscultemos el corazón de España y
pongamos alma y manos a la obra, porque lo
más trascendente, con serlo mucho, no soii los
diez años que han pasado sino los diez que van
a venir y que hemos de «llenar», ahora, aquí

por J» izcaroy
en el exilio, y mañana a pie firme en medUl
de España. Me han contado que en aquellos
días en que la libertad forcejeaba por cruzar
el Oder un español se encontró un ejemplar
del «Quijote» entre las ruinas de Varsovia. No-
sotros, cuando volvamos, nos encontraremos
toda una cultura nacional dispersa y demolida
entre las ruinas de España.

-^T- después de esas deliberaciones? Des-
> B pués y ahora y antes y siempre:
%^ ¡crear! Para un escritor, para un
poeta, para un historiador, para cualquier
artista o intelectual su razón de ser, el funda-
mento y el objetivo de su existencia residen en
la creación. Porque ésa es su misión sobre la
tierra: crear, y porque ése es su deber para
con su pueblo.

A los hombres y a los pueblos es preciso con-
tarles su propia historia y darles la transcrip-
ción de sus aíanes y sentimientos. No de una
forma cualquiera sino con una concepción rea-
lista, progresiva, del mundo y de la vida y de
manera que la obra literaria y artística, na-
cida del paeblo, sirva para empujar al pueblo
hacia adelante.

Los intelectuales españoles debemos a nues-
tro pueblo libros que cuenten sii gesta,- de ayer,
su lucha de hoy, su dolor y su ansia de liber-
tad. Le debemos obras de pensamiento y orien-
tación que le ayucjen en su marcha hacia el

'sol; le debemos poemas que canten la gloria
de sus muertos y el valor y la tenacidad de
los héroes desconocidos de la clandestinidad de
hoy; le debemos esa gran sinfoniá de palabras;
y notas que sea el monumento de la épica po-
pular española de nuestros días.

Crear. Nada es tan contagioso como la obra.
Los jóvenes intelectuales que se debaten en

la noche de España buscan, tantean. Tendría-
mos medio camino andado para hacerles nues-
tros, es decir, del pueblo, es decir de las con-
cepciones democráticas y avanzadas, y muchos
estarían ya en el campo de la República de-
mocrática si en estos años les hubiéramos dado
una más abundant© cosecha de novelas, da
libros trascendidos de energía popular, vigoro-
sos, característicos, que fuesen para los que
quieren ponerse en marcha puntas de referen-
cia, telón que se descorre y brújula que señala
el Norte.

El poder û,e captación de la literatura y el
arte es incontenible. Sobre todo entre la juven-
tud. ¿Que España está rodeada de murallas?
¡No hay murallas que valgan! Milenaria y la
más famosa de todos los tiempos era la de
China y ya ha caído. La experiencia de estos
años nos dice que las del franquismo, si bien

no se las puede derribar a trompetazos, tienen
más de una brecha por donde entran el aire y
el sonido. Todo penetra; todo lo que signifique
obra verdadera se conoce en España. ¿Por qué
los viejos falangistas de «Solidaridad Nacio-
nal» han levantado el puntero sobre los hete-
rodoxos de «La Hora» llamándoles al orden;
porque éstos forzados a recoger los ecos que
les cercan, se han visto obligados a reconocer
la altísima calidad poética de Pablo Neruda?
Muy sencillo. Porque Neruda tiene una obra,
a cada nuevo día acrecentada, y esa obra pe-
netra en España y en su páramo resuena y en
la oríandad intelectual de los nuevos jóvenes
intelectuales capta y empuja, contagia y guía.

No hay palabra, no hay verso nacido en el
destierro que no encuentre un eco apasionado
en esa inmensa cárcel que guardan tres mares
y cierra el Pirineo. Y la mayor honra para un
escritor español de hoy es que su obra viva en

la clándestinidad de España.

^ iK -r además de crear? SI; algo más aún
^ Ç Es necesario dar vida y difusión a re-
%3 vistas que recojan y contrasten nues-
tras concepciones, nos estimulen y ayuden en
la obra de creación a todos nosotros y lleven
esa necesaria orientación ideológica a las
nuevas generaciones de intelectuales de
España y a las, que se están haciendo en la
emigración, que también en la emigración ha
nacido una nueva generación de intelectuales.

Hace falta unir lo que está disperso, vivificar
energías, renovar alientos. Hace falta que lo
que hasta hoy es un poco difuso se transfor-
me en un gran movimiento de intelectuales
españoles republicanos, democráticos, que
coincidan en sus concepciones progresivas y en
dar a su pueblo —en la proporción de su, nú-
mero y fuerza—■ una literatura y un arte de
savia popular, une literatura y un arte comba-
tientes, de vanguardia. Y ese movimiento de
intelectuales será de este modo —ése es su
destino en lo inmediato— uno de los destaca-
mentos más activos y lucidos de la Resisten-
cia española.

Seria deseable que en países donde exis-
ten fuertes núcleos de intelectuales españoles
se creasen revistas enfiladas hacia esos impe-
riosos fines. En Francia no debe faltar.

Ihtelectuiales residentes en Méjico han lan-
zado ya una publicación mensual: «Nuestro
Tiempo».

Esas revistas, guiones de orientación Ideoló-
gica para los del destierro y para los que están
más allá de la frontera, serían un excelente
aglutinante y el centro vigorizador de ese gran
movimiento intelectual democrático que, como
fuente de saludables influencias, necesita la
juventud española y necesitan también la Re-
pública y España.

STE año los falangistas han
dado un contenido peculiar y
sintomático a su conmemora-

ción de la gran traición nacional que
ejecutaron el 18 de julio de 1936.
Convencidos de la imposibilidad ma-
terial de lograr que el pueblo exj)re-
sase una mínima adhesión al rcgi-
mcn, lian ideado una artimaña para
dar al mundo la sensación —falsa
como es lógico— de una adhesión
colectiva y al mismo tiempo cumplir
por ese medio uno de sus oljjetivos
fundamentales en el momento pre-
sente. Ha tenido, pues, esa conmemo-
raeión un doble sentido.

En su aspecto extemo la idea con-
memorativa ha plasmado obligando
a los obreros a trabajar quince mi-
nutos extra en una jornada, con el
pretexto de que el importe de esos
minutos de trabajo obligado se apli-
cará a un fondo para construir un
Sanatorio antituberculoso para obre-

ros.
Por todos los medios el régimen

ha intentado dar a la idea un cierto
carácter de «esiKintaneidad», rápida-
mente desmentido por los hechos.
Por ejemplo en «ABC» del 16 de ju-
lio se publica una nota informativa
de la Central Nacional Sindicalista
de Madrid, en la que se dice que «se
han cursado circulares en las que se
dan Instrucciones a empresarios y
obreros para la realización de la la-
bor». Circulares que son órdenes ta-
jantes, como se reafirma en la misma
nota cuando se dice: «La C.N.S. de
Madrid ha sido designada para cur-
sar las órdenes oportunas a las
restantes provincias españolas»,, y se
anuncia también que se ha estable-
cido la «colaboración y ayuda que
pueden pr^eistar los delegados de Tra-
bajo de toda España, tan necesarias
para lograr el éxito que se espera».

Esas frases descubren sin lugar a
duda el carácter coactivo que se ha
dado al «espontáneo» homenaj3
obrero a Franco. Pero con ser eso
importante, no es necesario insistir
mucho sobre ello, ya que es sabido
de sobra el carácter terrorista que
preside toda esa serie de manifesta-
ciones «populares» que se organizan
por el régimen para rendir «home-
naje» a Franco.

I
O más acusado y significativo
de la idea falangista es que
está enfocada a incrementar el

rendimiento de trabajo de los obre-
ros. Preolsamente se produce en mo-
mentos en que la preocupación fun-
damental de los jerarcas franquistas
es conseguir que los obreros rindan
más, y a ello se refieren reiterada-
mente en discursos y artículos de
toda índole. Franco y Fernández
Cuesta han hablado hasta cansarse
de aue hay que producir más, repi-
tiendo la burda mentira constante-
mente refutada por los heclios de
que el mejoramiento de las condi-
ciones de vida de los trabajadores y
del pueblo, depende de que la clase
obrera produzca más. Esta preocupa-
ción y esta propaganda dominan
fundamentalmente en la actividad
de todo tipo de los jerarcas del régi-
men.

Y precisamente, ante la resisten-
cía de los obreros, que no quieren
rendir y producir más, mientras se
mueren de hambre, se lanza esta idea
de los quince minutos de trabajos
extra que como señala cínicamente
«ABO» del día 15 de Julio tiene el
objetivo de «cumplir la consigna,,
reiteradamente expuesta, por el Cau-
dillo en sus discursos de incrementar
la producción».

A lo largo de toda la propaganda
realizada en torno a este «homenaje
a Franco» se percibe esa idea y esa

S DE MILLON Y MEDIO DE PERSONAS CARECEN DE VIVIENDA
y otras tantas viven en habitaciones declaradas insalubres

U
NO de los innúmeros problemas que el fran-

quismo ha originado a España es el de la falta

de vivienda. En más de una ocasión nos hemos

ocupado de él, comentando y recogiendo infor-

maciones de la propia prensa franquista, en las que se

hablaba de los suburbios y se descubría, esa tragedia de

centenares de miles de personas que viven en cuevas, en

Madrid, Barcelona y Valencia.

Y ahora nos llega la noticia de que en las laderas

del Castillo de Bellver, en Palma de Mallorca, la gente

se hacina en las cuevas allí existentes.

Ya no son Madrid, Barcelona o Valencia, ciudades

en las que los destrozos de la guerra o la acumulación

ide habitantes procedentes de las zonas campesinas, po-

dían servir a los franquistas para tratar de justificar lo

injustificable. Ahora es Palma de Mallorca, lugar pri-

vilegiado en toda época, y que no sufrió ninguna des-

trucción. Ello demuestra con toda claridad que el cul-

pable es el régimen, que lanza a los españoles humildes

en toda España a esa vida de miseria y promiscuidad.

Al comentar de nuevo este grave problema creemos

de interés utilizar toda una serie de datos oficiales y

periodísticos franquistas, que, pese a estar —como es

norma en ellos— paliados, descubren de todas formas

la terrible realidad.

Según el Boletín de Estadística de abril de 1949,

a finales de febrero de este año el déficit de viviendas

en las poblaciones superiores a 20.000 habitantes era

de 414.358. Haciendo el cálculo sobre la base de cua-

tro personas por vivienda {lo que no es exagerado, ya

que en alguna ocasión los propios franquistas, lo calculan

a base de 5) resulta que 1.657.432 personas carecen en

lo absoluto de vivienda en las poblaciones de más de

20.000 habitantes. Integrantes de esa inmensa masa hu-

mana son las personas que —como señala «El Diaro

Vasco» del 13 de julio— viven hacinadas —«varias

iamilias con derecho a cocina»—- en una sola vivienda,

o los cientos de miles de españoles que tienen que habitar

las inmundas cuevas sitas en las afueras de las grandes

poblaciones.

Pero el mismo Boletín de Estadi'stica seifela que a

finale» ¿» febrero «deraá» de ese déficit de yiyjcnda»j

había en España AQS.Qli viviendas insalubres cuya de-

molición está aplazada provisionalmente, lo que .signi-

fica que 1.620.092 españoles más viven en condiciones

tales de falta de higiene que el propio régimen las consi-

dera «insalubres».

Conviene advertir que las estadísticas franquistas son

bastante caprichosas y se contradicen con frecuencia,

pues el propio Boletín señalaba en una edición anterior

que el déficit de viviendas —entre no existentes e insa-

lubres—■ ascendía el 3 I de diciembre a 1.303.047. La

disminución del déficit, en tan corto espacio de tiempo,

no obedece a la construcción de nuevas viviendas (entre

construidas y reformadas sólo hay 2.564 en ese periodo)

sino al hecho de que viviendas que eran consideradas

insalubres en diciembre, sin el menor arreglo ni repara-

ción, fueron consideradas salubres en febrero. Es una

añagaza del régimen para intentar reducir, sobre el pape!,

claro está, los trágicos términos del problema.

Para dar una idea de la extensión que éste tiene

recogemos una cita de «El Diario Vasco» del 26 de

junio en la que se puede leer que en San Sebastian el

déficit de viviendas es de «4.000, de lo que se deduce

que cerca de 20.000 personas hoy, en San Sebastián, no

tienen casa». Y añadimos nosotros que eso significa una

sexta parte de la población actual de la capital guipuz-

coana. •

• UE hace el franquismo para resolver esta sí-

O >r tuación? Realmente nada. El problema de la

construcción de viviendas, está enfocado —y es lógico,

dado el carácter del régimen— desde un punto de vista

de especulación, de negocio abusivo y enriquecedor. En

1 948. según las estadísticas oficiales, recogidas por

«Pueblo» del 25 de junio último, se han puesto en ser-

vicio 19.368 viviendas, pero de ellas solamente 3.048,

o sea un 15,7 por ciento, son asequibles en cierta medida

a gentes de modesta condición, ya que las restantes

pagan alquileres superiores a las 1 00 pesetas mensuales.

O sea que sólo 12.192 personas (cuando hay 1.657.432

sin vivienda) habrán podido remediar algo su situación

en 1 948. Una gota de agua en el mar del problema que

ja afluencia ft las ciudades continúa agravando.

Es tan escandaloso y descarado el negocio de la

construcción de casas lujosas, que mientras que cente-

nares de miles de españoles no tienen donde cobijarse,

en la prensa franquista se publican anuncios que dicen

textualmente: «Vendemos pisos magníficos» y para que

no haya duda aclaran: «Se venden únicamente a perso-

nas distinguidas y de reconocida moralidad» {«ABC»,

7-VI.49) . No hay duda, son pisos para los estraperlistas

y ricachones falangistas, ya que la palabra «morali-

dad», lo «distinguido» para estas gentes tiene un sen-

tido bien definido e identificado con el robo, el estra-

perlo o el crimen.

Los datos que con frecuencia publica la prensa fran-

quista, a poco que se analicen, reafirman constante-

mente lo que señalamos. Por ejemplo el 29 de junio

«A B C» insertaba una crónica de Barcelona en la que

se pretendía demostran^ue se había dado cierto impulso

al problema de la vivienda. Hablaba de los contratos

de inquilinato firmados en Barcelona durante el año

1948. Pues bien, de un total de 13.191 contratos, sólo

1.800 corresponden a alquileres inferiores a 125 pe-

setas, o sea, un I 3,6 por ciento del total de los contratos

firmados. ^ ^

Y otro dato significativo. En la mîsmâ crónica se
hablada de los juicos de desahucio celebrados en algunos

juzgados de la ciudad condal. No de todos los juzgados.

Solamente de los números 1, 3, 4, 7 y 9. Durante el año

1948 se celebraron en esos juzgados 929 juicios de

desahucio. La cifra tiene importancia, porque dadas las

•condiciones en que está el problema de la vivienda en

España, el obrero o el empleado que tiene un piso mo-

desto, hace mil esfuerzos para evitar perderlo. Antes se

privará de la comida que de pagar el alquiler. Pues bien,

a pesar de ello, un millar de familias fueron llevadas

ante esos 5 'uzgados porque sus condiciones de vida

eran tan míseras que les era imposible pagar. Es un

dato verdederamente revelador.

ESTA situación crea una indignación que va en au-

mento. Por ejemplo, «£/ Diario Vasco», en sus
crónicas locales, se ve forzado a recoger con frecuencia

cartas de lectores gue hablan de la tragedia de ítno

poder disfrutar de un cuarto para descansar después de

una faena de ttabajo de todo el día». Cartas que con

jeremiaca y falsa compasión comenta el periódico seña-

lando —porque no tiene más remedio^— que el pro-

blema «tiende a agravarse de una forma tal que sólo el

pensar da miedo y escalofrío» y añadiendo, porque no

puede ocultarlo, que «el drama abarca a tantísimas fa-

milias humildes» («El Diario Vasco», l-VI-49).

Y el periódico «Pueblo» que es uno de los que se

llevan la palma en los alardes demagógicos, pretendiendo

presentarse como defensor de las clases humildes, cuando

el miserable es uno de los más caracterizados órganos del

régimen que está sumiendo en la miseria a toda España,

se hace eco de «innumerables cartas» que recibe sobre

el problema de la vivienda. En esas cartas las gentes

(del pueblo plantean con energía una de las medidas para

aminorar el probema. El periódico falangista se ve obli-

gado a declararlo: «La mayoría insiste en pedir... que

puedan utilizarse los muchos pisos que hay en Madrid

arrendados, pero no habitados por sus dueños». O dicho

con otras palabras, que los lujosos pisos de que disponen

y no habitan los nuevos ricos del régimen, sean distri-

buidos entre los que no tienen donde cobijarse.

El problema de la vivienda tiene gran importancia

y en lomo a él se puede y ^ebe movilizar a aniplios sec-

tores de la población contra el régimen franquista. Una

consigna importante en esta acción debe ser la de que se

pongan a disposición del pueblo, a precio asequible a

sus salarios, los pisos que por su alto costo permanecen

desalquilados —que son muchos— y los que mantienen

cerrados los nuevos ricos franquistas. Y al mismo tiempo

la exigencia constante de construcción de casas, pero

casas no para millonarios, como se hace ahora, sino

para el pueblo. ¡Sí! Exigir que se construyan casas para

el pueblo y no tantos cuarteles para las fuerzas repre-

sivas. Esta será la única manera de mitigar el pro-

blema. Porque por la mismas características del régimen,

este —como los restantes que padece hoy el pueblo—

no podrá empezar a resolverse de verdad hasta que

España, derrocado el franquismo, entre por la senda

de la I^epública democrática.

preocupación. Y se olíserva clara-
mente que lo de los quince minutos
extra por un sólo día es una arti-
maña de.svergonzada, ya que los mis-
mos falangistas se esfuerzan por ha-
cerla extensiva, por ampliarla, i>or
conseguir que se transforme en un»
medida permanente o semiperma-
nente de ampliación de la jomada
de trabajo, de aumento de la explo-
tación de la clase obrera.

Asi vemos que lanzan a todos los
aires «acuerdos» que dicen tomados
por los obreros —el mentir para los
falangistas es una actividad cons-
tante— «acuerdos» niie pretenden
hacer extensivos a toda España. Así-
la Delegación Provincial de Sindica-
tos de Madrid publica en «ABC» del
día 18, informaciones señalando que
algunas empresas han comunicado
que «en lugar de los quince minutos
desean (!!) trabajar veinte o media
hora, e incluso se ha recibido la co-,
municación de una en la que los
obreros se han ofrecido a trabajar
una hora a la semana durante todo
el año. Unas empresas de Chamartín
de la Bosa ofrecieron trabajar quince
minutos durante todos los días del
mes».

Puede verse sin dificultad, ciam
va perfilándose el verdadero sentido
del supuesto «homenaje a Franco».
En el transcurso de los días el moti-
vo demagógico Inicial del Sanatorio
antituberculoso va quedando desva-
necido para resaltar únicamente el
motivo real que consiste en un inten-
to de increraenter la producción, y

de amnentar la explotación que su-
fren los obreros,

I
A miseraible artimaña franquista

descubre la realidad y pone de
relieve la resistencia de la clase

obrera española que se niega a se-
cundar los deseos franquistas de
incrementar el rendimiento en la
producción, lo que obliga al régimen,
fracasados otros medios puestos en
práctica, a adoptar estas medidas,
entremezcladas de un falso i^ntido
humanitario y lanzando sobre los
obreros, para lograr su cumplimiento,
todo el aparato coactivo de que dis-
ponen.

Los obreros ei^ñoles no m deja-
rán engañar por esta miserable argu-
cia franquista y percibirán sin duda
que el régimen está pasando ya, en
este aspecto, del terreno de la pro-
paganda, al de los hechos coactivos y
terroristas, para lograr su propó-
sito de obligar a los obreros a au-
mentar la producción. Y deben estar
alerta y vigilantes contra la segura
repetición de martingalas y trampas
como éstas, a las que indudable-
mente recurrirá en lo sucesivo el ré-
gimen con él mismo fin.

El grave problema del hami>t«
—el problema de los problemas en 1»
España franquista— no se resuelve
aumentando la producción, pues esto
sólo revierte «¡n beneficio de los
grandes capitalistas e industrialea,
sino exigiendo aumento de salarios^
mejoramiento de las condicion«s de
vida y actuando y contribuyendo al
derrocamievto del franquismo y a la
instauración de la República demo-
crática que terminará con la inicua
explotación que se ejerce sobre los
trabajadores.

DESDE ARGENTINA

ilumerosos mensales
de saludo a

Dolores marruri
Nuestra querida camarada Dolores

Ibarruri continua recibiendo nume-
rojos mensajes de saludo en los que
se hacen votos por su definitiva
curación. El número de estos men-
sajes expedidos por los antifran-
quistas residentes en Argentina es
considerable. Entre los últimos de
que tenemos noticia figuran los si-
guientes : i

Un grupo áe 19 españoles del ba-
rrio de Caballito, otros 16 del barrio,
de Flores, otros 22 del mismo barrio,
12 antifranquistas del barrio de Ma-
tadero, otros 9 más del mismo bar-
rio, otros 11 del barrio de Flores, y
14 más del mismo barrio, todo ellos
de la capital bonaerense, 9 mujeres
del pueblo de Sarandi y diez mujeres
más de la misma localidad y dos car-
tas más firmadas en total por 27 an-
tifranquistas gallegos. También han
remitido comunicaciones a nuestra
camarada Pasionaria en el mismo
sentido los españoles residentes en
San Juan, la Unión de Mujeres Es-
pañolas de Rosario y las mujeres es-
pañolas residentes en Turdera.

LOSDE«DOMBROWSKI))

Y EL 18 DE JULIO
Los polacos ex combatientes de la

Brigada Internacional « Dom-
browski» han dirigido al Partido
Comunista de Kspaña la siguiente
comunicación cablegráfica:

«Los cx-combatientes i>olacos de
la 13 Brigada «Dombrowski» conme-
moran la fecha del 18 de julio de
1936 y os envían sus más frater-
nales saludos. Admiramos la heroi-
ca resistencia que el pueblo espa-
ñol opone al sanguinario régimen
de Franco, régimen tolerado y
apoyado directamente por los ibn-
perialistas y los traidores del mo-
vimiento obrero. Hendimos home-
naje al glorioso Partido Comunista
de España que dirige la lucha im-
placable contra cl verdugo Franco.
Por nuestra parte os aseguramos
que no dejaremos de ser intérpretes
de la causa del pueblo español que
cuenta con todas las simpatías de
nuestra Polonia Popular. Salud,
Szyr».



la dictadura de la democracia popular
El 1 de julio de 1949, el Partido Comunista chino

cumple 28 años. Al igual que un ser humano, un par-
tido pasa por ¡a infancia, la adole£cenc:a, la madurez
y la vejez. El Partido Comunista chino ya no es un

niño o un adolescente de menos de veinte afios. Ka
alcanzado ya su madurez. Cuando un hombre llega a
la vejez, comienza a morir. Lo mismo le sucede al
Partido. Cuando las clases desaparezcan, los instru-

mentos de la lucha de clases, ¡os partidos políticos
y el aparato del Estado perderán así su razón de ser,

. dejarán de ser indispensables y desaparecerán poco a
poco, después de haber cumplido su mis'ón histórica,
y el desarrollo de la humanidad habrá alcanzado
entonces un grado suiperior.

Nuestro Partido es radicalmente distinto de los
partidos políticos de la burguesía. Estos temen hablar

• de la desaparición de las clases, del Poder de Estado
, y de los partidos. Pero nosotros declaramos francamente

que si llevamos a cabo una lucha tesonera es preci-
sámente para crear, las condiciones que acelecen ¡a
destrucción de todos esos factores. El Partido Comu-
nista y el Poder de Estado de la dictadura popular
crean, precisamente, tales condiciones. El que no reco-
nozca esta verdad, no es comunista.. Es posible que
algunos jóvenes camaradas. mgresados recientemente
en el Partido y sin haber .'.eido los principios del

marxismo-leninismo, no comprendan esta verdad. De-
ben comprenderla para tener una concepción justa del

mundo. Deben comprender que toda la Humanidad
tiene que recorrer el camino de la desaparición de las
clames, del Poder de Estado y de los partidos, lo cual
no es más que una cuestión de tiempo y de condi-
ciones. Los comunistas son. en todo el mundo, hombres
más desarrollados que la burgueíía. Comprenden las
leyes del nacimiento y del desarrollo de los fenó-
menos, comprenden la dialéctica y miran con pro-

fundidad al futuro. Esta verdad no es d*í! agrado
de la burguesía, porque ésta no quiere ser derro-

■ cada por el pueblo. A Ja burguesía le résiilta difícil
y dolora'ío pensar que pueda fer derrooadá, cómo
los reaccionarios del Kuomintang acaban de sér o por
nosotros, como el imperialismo japonés lo ha sido re-
cientemente por nosotros y los pueblos de otros países.
Para la clase obrera, el pueblo trabajador y üos comu-
nistas, no se plantea la cuestión de ser derrocados.
Para ellos, la cuestión consiste en un trabajo diflci:
y en la creación de las condiciones que permitan la
desaparición natural de las clases, del Poder de Estado
y de los partidos pcJíticos, a fin de que la humanidad
entre en la via del comunismo mundial.

Bajo ia bandera

del marxismo-leninismo
Hemos abordado aquí la perspectiva del desarrollo

de la humanidad para dilucidar las cuestiones siguien-
tes. Nuestro Partido tiene 23 años. Todo el mundo
sabe qus estos años no han sido años apacibles, sino
años difíciles. Tuvimos que combatir contra los ene-
migos del interior del país y del exterior, dentro dél

Partido y fuera del Partido. Estamos reconocidos a
Marx, a Engels, a Lenin y a Stalln que nos han
provisto de un arma. Este arma no es la ametralla-
dora, sino el marxismo-leninismo. En su libro «La en-
fermedad infantil del izqaierdismo en el comunismo»,
escrito en 1920, Lenin relata cómo los rusos crearon
la teoría revolucionaria. Después de varias decenas de
años de dificultades y de pruebas, llegaron, por fin,
al marxismo-leninismo. La situación de China tiene
muchos puntos comunes y semejanzas con la Rusia
de antes de la Revoliclón.. En ambas Imperaba el
mis.-no yugo feudal. Los dos países se bailaban re-

. trasados desde el punto de vista económico y cul-
tural; se hallaban en el atraso, y China aún más
que Rusia. ILos hombres de progreso libraron una
difícil lucha en busca de la verdad revolucionaria
para llegar al resurgimiento de la Nación. Es éste un
racgo común a los dos países.

Desde !a derrota de China, en el curso de la guerra
del op;o, en 1840, los chinos de vanguardia pasaron
por innumerables pruebas para buscar la verdad en
los países occ dentales. Hun Sui-Ghuang, Kang Yu-

Vei, Yang Fu y Sun Vat Sen han sido ese grupo de
hombres que se esforzaron por hallar la verdad en el
Occidente hasta que nace el Partido Comunista chino.
Por a! entonces, los chinos que a.spiraban al progreso,

leían todos los libros que contenían las nuevas doc-
trinas occidentales. El número de personas que fueron
a estudiar al Japón, a Gran Bretaña, a los Estados

Unidos, a Francia y a Alemania, es muy grande. Ha-
cían todos los esfueizos posibles para aprender del
Occidente. Fué suprimido el viejo sistema de exámenes
para tener acceso a ¡os puestos del Estado y aumentó
ei número de escuelas. En mi juventud, así fué cómo,
yo también, hice mis estudios. Era la cultura de la
democracia burguesa occidental, o lo que se llamaba
la nueva escuel^, que contenía las doctrinas de socio-
logía y de las ciencias naturales de esa época y se
erfrentaba a la cultura del feudalismo chino, o la
vieja- escuela, como era llamada.

Durante largo tiempo, los hombres que habían ad-
quirido ios nuevos conocimientos, creían firmemente
que la .nueva escuela salvarla a Chna, Abstracción
hecha de los representantes de la vieja escuela, sólo
poco,? representantes de !a nueva escuela lo ponían en
duda. A su parecer, el único medio de salvar al país
era el de preceder a reformas y para ello era preciso
aprender de las pptencias extranjeras. Entre las po-
tencias extranjeras de la época, las únicas progresistas
eran las de los países capitalistas occidentales. Estos
países habían creado un Estado burgués moderno. Los

japoneses habían obtenido grandes resultados estu-
diando el Occidente. Los chinos también querían,
aprender de los japoneses. Para los chinos, Rusia era

por el entonces un país atrasado, y eran muy raros
los que querían aprender de ella. Asi fué cómo, áeaáe
1840 a comienzos del siglo XX, estudiaron los ctiinos
a los Estados extranjeros. La agresión itnperialista
destruyó las esperanzas de ios chinos en aprender del
Occidente. Es verdaderamente extraño que los maes-

tros invadan siempre los países de sus alumnos. Los
ch'noR habían aprendido muchas cosas de los países
del Occidente, pero todo lo que habían aprendido
no podía ' ser puesto en práctica. Sus idea,les no
pudieron realizarse. Muchas veces, la lucha, incluyendo
el movimiento nacional que fué la Revolución de 1911,
condujo a derrotas. La situación del país empeoraba
de día en día. Era de tal carácter que el pueblo ya
no podía seguir viviendo. Nacieron dudas y estas dudas

no dejaron de crecer.

La enseñanzas de la gran

Revolución de Octubre
La primera guerra mundiai sacudió al mundo en-

tero. Los rusos llevaron a cabo la Revolución de Oc-
tubre, creando el primer Estado socialista del mundo.
Bajo la dirección de Lenin y de Stalin, h'zo erupción
súbitamente, como un volcán, la energía revolucionaria
del gran proletariado y del pueblo trabajador rusos,
ocuita e invisible hasta entonces a les ojos de los
extranjeros. Toda la humanidad, incluyendo a los chi-
nos, reaccionó entonces de forma diversa coji respectó .
a . los rusos. Fué entonces, y sólo entonces, cúando

los chinos que trabajaban en el terreno de los pro-
blemas Ideológxos, entraron en una era absolutamente

nueva. Los chinos descubrieron para si mismos la ver-
dad universal del marxismo-leninismo, aplicable en

todas partes, y el aspecto de China, cambió. Los chi-
nos conocieron el marxismo cuando fué aplicado por.
los rusos. Hasta ¡a Revolución de Octubre, no sólo, ño

conocían los chinos ni a Lenin ni a Stalin, sino que
tampoco conocían a Marx y a Engels. Las salvas de
la Revolución de Octubre nos trajeron el marxismo-

leninismo. La Revolución de Octubre ayudó a los ele-
mentos progi-esivos del mundo y de China a aplicar
la doctrina proletaria para trazar Jos destinos del
país y revisar sus propiíK problemas. Adentrarse por
la vía de Jos rusos: tal fué la conclusión.

En 1919 nació en China el movimiento del «4 de
Mayo» y, en 1921, fué creado el Partido Comunista
chino. En el momento en que Sun Yat Sen perdía
toda esperanza, se producía la Revolución de Octubre
y se creaba el Partido Comunista chino. Sun Yat Sen
saludó la Revolución de Octubre, saJudó la ayuda de

. los rusos a los chinos y saludó la colaboración del
^ Partido Comunista chino con él.

. Murió Sun Yat Sen y Chang Kai Shek Uegó al
Poder. En 20 años, Chang Kai Shek ha sumido a
China en un estado de miseria sin fin. Durante este
plazo, en el curso de ¡a segunda guerra mundial guerra
antifascista, en la que la Unión Soviética fué la fuerza
principal, fueron vencidas tre,'; grandes potencias Im-
perialistas, otras dos grandes potencias imperialistas
vesuJtaron deb. litadas y una sola gran potencia impe-
rialista en el mimdo, los Estados Unidos, salió de la
guerra sin pérdidas. Sin embargo, la crisis interior

en los Estados Unidos es de la mayor seriedad. Este
país quiere sojuzgar al mundo entero. Ha ayudado
a Chang Kai Shek, armándole para exterminar a
vafflos miUones de chinas.

Bajo la d-reoción del Partido Comunista, el pueblo

Se nos dice que «tenemos n-íoesidad de una activi-
dad comercial». Es absolutamente ciertb. Hace falta
tener una actividad comercial. Nosotros nos limitamos
a estar contra los reaccionarios de nuestro pais y los

reaccionarios extranjeros que nos impiden tener una
actividad comercial, y no contra ninguna otra persona.
Es preciso que se sepa que nadie más que los imperia-
listas y sus lacayos, la camarilla reaccionaria de Chang
Kai Shek, nos impide tener una actividad comercial
con las potencias extranjeras y entrar en relaciones
diplomáticas con ellas.

Cuando hayamos reunido a tedas las fuerzas, en el
país y en el extranjero, para aniquilar a los reaccio-
narios chinos y extranjeros, habrá una actividad
comercíHl y será posible establecer relaciones diplomá-
ticas con las potencias extranjeras sobre ima base de
igualdad, de beneficios recíprocos y de respeto mutuo
de la soberanía territorial.

El valor de la a/uda de las

fuerzas revolucionarias

internacionales
Se nos dice: « Es posible la victoria. Incluso sin

ayuda internacional». Esta es una opinión falsa. En la
época del imperialismo, una verdadera revolución
popular, en cualquier país que sea, no puede resultar
victoriosa sin una ayuda variada de las fuerzas revo-
lucionarlas internacionales; igualmente, es imposible

en China es la clase obrera, la clase de los campesi-
nos, la pequeña burguesía y la burguesía nacional.
Bajo la dirección de la clase obrera y del Partido
Comunista, estas clases se han unido para formar su
propio Estado y escoger su propio Gobierno, a fin de
instaurar una dictadura sobre los lacayos del imperia-
lismo: sobre la clase de los terratenientes, sobre el
capital burocrático, con objeto de aplastarlos y no per-
mitirles actuar más que dentro de ciertos límites, con
objeto de no dejarles rebasar estos límites, ni en sus
actos ni en sus palabras. Si, en sus actos o en sus
palabras, intentan rebasar estos límites, ello les será
prohibido y serán inmídiatamente castigados. Debe
ser establecido entre el pueblo el sistema democrático
que tiene que darle libertad de expresión, de reunión y
de organización. Sólo al pueblo, y no a los reacciona-
rios, le es concedido el derecho de voto. Son estos dos
aspactos -^democracia para el pueblo y dictadura sobre
los reaccionarios— los que constituyen en sí la dicta-
dura de la democracia popular.

'¿Por qué ha de ser precisamente así? Es absoluta-
mente evidente que si asi no fuese, la revolución sufri-
ría una derrota, la desgracia se abatiría sobre el pueblo
y el Estado perecería.

Se nos dice: «¿No queréis, entonces, destruir el Poder
del Estado?» Sí, lo queremos, i>ero no inmediatamente.
En la hora actual, no podemos destruir el Poder de
Blstado. ¿Por qué? Porque todavía existe el imperia-
lismo, porque todavía existen los reaccionarios chüios
y todavía existen las clases en nuestro país. Nuestra
tarea consiste, actualmente, en consolidar el aparato
del Estado popular, lo que concierne, principalmente, al
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chino, tras haber expulsado a los imperialistas japo-
neses, ha librado durante tres años una guerra de
liberación nacional y ha obtemdo una importante vic-
toria. De esta forma, Ja civilización de la burguesía
occidental, la democracia burguesa y la república bur-
guesa han fracasado a los ojos del pueblo chino. La
democracia burguesa ha sido sustituida por la demo-
cracia popular, bajo la dirección de la cJase obrera,
y la república burguesa ha sido sustituida por la repú-
blica popular. En estas condiciones, se hace posible
pasar al socialismo y al comunismo a través de la repú-
blica popular; se hace posible suprimir las clases y
llegar al comunismo ©n escala mundial. Kang Yu-Vei
ha escrito un libro sobre eJ comunismo mundial, pero
sin descubrir la vía que conduce a él. No podía descu-
brirla. Existía en los Estadas extranjeros la república
burguesa, pero ésta no ha podido existir en China, por-
que China era un país oprimido por los imperialistas-
El único medio de .suprimir las clases, de llegar al
comunismo mundial, pasa por la república popular,
bajo la dirección de la clase obrera. Han sido ensaya-
dos todos los demás medios y todos han fracasado. Lois
que adoptaron otras doctrinas han sido vencidos o han
tenido que reconocer sus errores, o bien han tenido que

. cambiar de parecer. Los acontecimientos han sido tan

rápidos que muchos se han sentido rebasados por ellos,
y es comprensible el deseo de estos hombres de apren-
der de nuevo. Saludamos este deseo de aprender de
nuevo. La vanguardia del proletariado ohino estudió el
marxísmo-lenmismo después de la Revolución de Oc-
tubre y fundó el Partido Comunista chino. Después de
esto. Ja vanguardia del proletariado chino emprendió
una lucha política, y durante 28 años, pasó por altos y
bajos antes de alcanzar la victoria. Partiendo de la
experiencia de 28 años, exactamente como de «la expe-
riencia de cuarenta años», de que habla Sun Yat Sen
en su testamento, se puede extraer esta conclusión ge-
neral : «Hay que estar firmemente convencido de que
para alcanzar Ja victoria tenemos que despertar a las
masas del pueblo, unirnos en una lucha común con
los pueblos del mundo que nos consideran como una
Nación igual en derechos,» Sun Yat Sen tenía una
concepción del mundo diferente de la nuestra y se

colocaba en otro punto de vista de cJase para la défi-
nición de los problemas, pero, por lo que atañe a
la lucha contra el imperialismo en el siglo XX, Uegó

a una conclusión que, en lo esencial, correspondía a
las nuestras.

Estamos al lado de la

U.R.S.S., de las democracias

populares y de los

trabajadores y demócratas

de los demás países
Hace veinte años que Sun Yat Sen ha muerto y,

bajo ¡a dirección del iPartido Comunista chino, la
teoría y la práctica revolucionarias chinas han dado
un mmenso paso adelante que ha cambiado radical-
mente la fisonomla.de China. En el momento actual,
el pueblo chino ha adquirido conciencia de dos hechos
principales :

1. — El despertar de ¡as masas populares del país;
dicho en otros términos, la unión de la clase obrera,
de los campesinos, de la pequeña burguesía, de la
burguesía nacional, en un frente unido bajo la di-
rección de la cJase obrera; y la creación de un Estado
de dictadura de democracia popular, dirigido por la
clase obrera sobre la base de la alianza de los obreros
y los campesinos;

2. — La necesidad de unirse en una lucha común
con Jos países del mundo que nos consideran como

una Nación igual en derechos, y con los pueblos de
todos los países. Es decir, alianza con la U.R.S.S.,
alianza con los países de democracia nueva en Europa

y alianza con el proletariado y Jas masas populares
de los demás países para constituir un frente único
mternaciona!.
'Se nos dice: '«'vosotros os inclináis a un lado». Sí,,

es cierto. La experiencia de .cuarenta años de Sun Yát
Sen y la experiencia de veintiocho años del Partido
Comunista nos han dado là firme convicción de que
para conseguir y consolidar la victoria, tenemos que
colocarnos de un lado. La experiencia de cuarenta
años y la experiencia de veintiocho años demuestran

; que el pueblo chino sólo puede colocarse o del lado del
imperialismo o del lado del socialismo. Es imposible
estar entre los- dos'. Ño hay un tercer camino. Lucha-
mos contra la camarilla reaccionaria de Chang Kai
Shek, que se inclina del lado del imperialismo; igual-
mente, estamos contra las ilusioñss de un tercer cami-
no. En todo el mundo, y no sólo en China, se está,
necesariamente, del lado del imperialismo o del lado
del socialismo. No hav excepción á esta regla. La neu-
tralid^íd es un disfraz y no existe tercer camino.

Se nos dice: «Os comportáis de una forma demasiado
provocadora». Se trata de la actitud a adoptar con
respecto a los reaccionarios chinos y extranjeros, es
decir, a los imjjerialistas y sus perros de presa, y no
con respecto a las otras 'gentes. Por lo que atañe a los
reaccionarios extranjeros y chinos, no se plantea la
cuestión de una actitud provocadora, puesto que se
trata de reaccionarios. Sólo trazando una línea de
demarcación entre reacc;onarios y revolucionarios,
denunciando los objetivos y los complots de los reac-
cionarios, permaneciendo vigilantes en las filas revo-
lucionarias y elevando nuestra propia moral, es cómo
podremos aislar, dominar y aplastar, a los reacciona-
rios. Ante una bestia salvaje, no hay que mostrar el
menor temor. Debemos aprender una lección de U-Sun
(uno de los 108 héros.-" de la célebre obra histórica
«Todos los hombres son hermanos»), que dló muerte
a un tigre en el puente de Tslnlan. U-Sun estimaba
que el tigre del puente de Tsln an devoraría a los
hombres, ya fuese que éstos le provocasen o no le pro-
vocasen. Era preciso optar: o dar muerte al tigre o ser
devorado por él.

consolidar la victoria si no se consigue esta ayuda. Así
es cómo la gran Revolución de Octubre alcanzó la victoria
y esta victoria se ha consoJidado, como Stalin nos lo ha
dicho hace ya mucho tiempo. Así fué precisamente cómo
fueron aplastadas tres potencias imperialistas y cómo
nacieron los países de nueva democracia. Es precisa-
mente de esa forma cómo el problema se presenta

■ actualmente y se presentará en el porvenir ante el
pueblo de China. Reflexionemos: Si no existiese la
Unión Soviética, si no se hubiese alcanzado la victoria
en la segunda guerra mundial antifascista, si el impe-
rialismo japonés, y esto es particularmente impor-
tante Para nosotros, no hubiese. Sido aplastado, si no
hubiesen aparecido en Europa países de nueva demo-
cracia, si no existiese un reforzamiento de la lucha
de los pueblos oprimidos del Oriente, si no existiese
la lucha de las masas populares en los Estados Unidos,
en Gran Bretaña, en Francia, en Alemania, en Italia,
en ei Japón y en los demás países capitalistas "contra
la. camarilla reaccionaria dirigente, si no existiesen
toaos estos factores, la presión de las fuerzas reac-
cionarias internacionales sería evidentemínte mucho
má.s fuerte que en la actualidad. ¿Hubiéramos podido
conseguir la victoria en tales circunstancias? Es evi-
dente que no. E igualmente, sería imposible consolidar
la victoria una vez obtenida. El pueblo chmo tiene
mucha experiencia en este terreno. La declaración de
Sun Yat Sen antes de su muerte, sobre la unión con'
las fuerzas revolucionarias internacionales, fué hace
ya mucho tiempo la expresión de esta experiencia.

Se nos dice que «tenemos necesidad ds la ayuda de
los Gobiernos británico y norteamericano». En la
actualidad, eso es hablar corno un niño. En la actua-
lidad, son loi impérialistas los que siguen gobernando
en Gran Bretaña y en los Estados Unidos. ¿Acudirán
éstos en ayuda de un iEstado popular? Si tuviésemos
una actividad comercial con estos páises o si conside- .
rásemas que estos países están dispuestos en lo futuro
a proporcionarnos dinero sobre la base de beneficios
recíprocos, ¿cuál sería la causa de ello? Tal cosa se
produciría no porque los capitalistas de esos países
quieren ajudar al pueblo chino, sino porque quieren
enriquecerse, porque las banqueros quieren cobrar inte-
reses para atenuar la crisis: Los Partidos Comunistas,
así como los partidos y grupos progresivos de esos
países, luchan actualmente por establecer con nosotros
intercambios comerciales e incluso relaciones diplomá-
ticas. Esa es una buena intención. Esa es una ayuda y
no hay que poner en el mismo plano esas acciones y
las de la burguesía de esos países. Sun Yat Sen ee
dirigió en varias! ocasiones a los países imperialistas
para obtener ayuda. Todos sus llamamientos fueron
vanos. En vez de ser ayudado, fué atacado despiada-
damente. Durante toda su existencia, Sun Yat Sen no
recibió más que una vez una ayuda Internacional; una
ayuda que procedía de la, U.R.S.S. El lector puede
remitirse al testamento delÍ3r. Sun Yat Sen en el que
éste recomienda al pueblo no pedir ayuda a los países
imperialistas. Persuadía al pueblo a unirse con los
pueblos del mundo que nos consideran como una
nación igual en derechos. El Dr. Sun Yat Sen tenía,
experiencia; había sido engañado; Nosotros debemos
rememorar sus paiabras y no dejarnos engañar otra
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Desde el punto de vista internacional, pertenecemos

al frente antiimperialista dirigido por la Unión Sovié-
tica, y debemos poner nuestras esperanzas en tma
ayuda verdaderamente amistosa de ese frente y no en
la del frente imperialista.

Democracia para el pueblo;

dictadura sobre la reacción
Se nos dice: «'Vosotros instauráis una dictadura». Sí,

queridos señores, tienen ustedes raztón. Instauramos,
efectivamente, una dictadura. La experiencia acumu-
lada por el pueblo chino desde hace varias decenas de
años, nos dice que es necesario Instaurar la dictadura
de la democracia popular. Esto quiere decir que los
reaccionarios deben ser privados del derecho de expre-
sar su opln.ón y que solamente el pueblo tiene el
derecho de voto, el derecho de expresar su opinión.
¿Quléix es,' este «pueblo»? En la etapa actual, el pueblo

ejército popular, a la policía popular y a la Justicia
popular; a la defensa nacional y a la defensa de los
intereses del pueblo. Es la condición Indispensable para
que China pueda desarrollarse sin ñaquear bajo la
dirección de la clase obrera y del Partido Comunista,
para que pueda convertirse de país agrario en un país
industrial y pasar de la democracia nueva a la socie-
dad socialista y comunista, para que, finalmente, pueda
suprimir las clases y realizar el comunismo mundial.

El ejército, la policía y la justicia del Estado son un
arma de clase para oprimir clases. Para las clases ene-
migas, el aparato del Estado es un arma de opresión.
Es un instrumento de violencia y no de «benevolencia».

El destino de las clases

reaccionarías explotadoras
Se nos dice: «'Vosotros no sois benévolos». Es cierto.

Estamos resueltamente contra el Poder benévolo con
respecto a los actos reaccionarios de los reaccionarios
y de las clases reaccionarias. Ejercemos una gober-
nación benévola sólo con respecto al puebJo y no

con respecto a los actos reaccionarios de los reaccio-
narios y de las clases reaccionarias que están al
margen del pueblo. El Estado popular defiende al
pueblo. Solamente con un Estado popular puede el
pueblo ut llzar los métodos democráticos en escala
nacional, educarse y reeducarse plenamente a fm de
liberarse de la influencia de los reaccionarlos de su
país y del extranjero' (en la hora actual, esta influen-
cia es aún muy grande, persistirá mucho tiempo y
no podrá ser eliminada rápidamente), a fin de
desembarazarse de los hábitos e ideologías absurdos
adquiridos en la vieja sociedad, y no tomar el mal
camino señalado por los reaccionarios, sino seguir
avanzando y desarrollándose por la dirección en que
podremos instaurar la sociedad socialista y comu-
nista.

Los métodos que empleamos en este terreno son
democráticos. Recurrimos, en efecto, a métodos dé
persuasión y no de presión. Si algunos hombres vio-
lan la ley, serán castigados, encarcelados e Incluso
condenados a muerte. Pero esos no son más que casos
aislados, al margen, en principio, de la dictadiira
ejercida con respecto a la clase reaccionaría como
clase. Cuando el régimen político de los reaccionarios
sea derrocado, incluso a las clase.s reaccionarías y a la
camarilla reaccionaría les serán suministrados tierra,
trabajo y medios de existencia para que puedan tra-
bajar, reeducarse, a condición de que no recurran a la
sublevación a las destrucciones y al sabotaje. SI no
quieren trabajar, el Estado popular las forzará a ello.
Además, se hará entre ellas un trabajo poJítico de pro-
paganda y de educación, como lo hemos hecho con los
oficiales presos. También a esto se le puede llamar una
gobernación benévola. Pero esto lo aplicaremos por
medio de la presión con respecto a las viejas clases
hostiles y no puede colocarse este trabajo en el mismo
plano- de nuestro trak>ajo de -educación entre el -pie-
blo revolucionario. Semejante reeducación de las ciases
reaccionarias no puede hacerse más que en un iElstado
de dictadura de democracia popular.

Si se realiza bien este trabajo, las principales clases
explotadoras de China (cla^e de los terratenientes y
clase del capital burocrático, o clase del capital mono-
polista), serán liquidadas, en fin de cuentas. Por lo
ique se refiere a la otra clase explotadora, la burguesía
nacional, puede hacerse entre ella, en la etapa actual,
un gran trabajo de educación. Cuando esté realizado
el socialismo, dicho en otros términos, después de la
nacionalización de las empresas privadas, la burguesía
nacional podrá seguir educándose y reeducándose. El
pueblo tiene en sus manos un poderoso aparato de
Estado y no teme la sublevación de la burgu^ía
nacional. - ' .

Hay un problema importante: el de la educación de
los campesinos. Las explotaciones campesinas están
parceladas. A juzgar por la experiencia de la Unión
Soviética, para sociaHzar la agricultura hace falta
mucho tiempo y mucho trabajo. Sin socialización de la
agricultura, no puede haber socialismo sólido y com-
pleto. Para socializar la agricultura es indispensable
desarrollar una potente industria constituida princi-
palmente por empresas de Estado. El Estado de dicta-
dura de la democracia popular tiene que resolver, paso
a paso, este problema de la industrialización del país.
Este artículo no trata a fondo el problema económico
al que no se referirá en detalle.

En 1924, el primer Congreso nacional del Kuomin-
tang, que dirigía personalmente Sun Yat Sen y en el
que participaban los comunistas, adoptó un manifiesto
muy conocido en el que declaraba: «En los países
modernos, el sistema que llaman democrático está
frecuentemente monopolizado por la clase burguesa y
es transformado en Instrumento de opresión del pueblo.
Pero la democracia del Kuomintang es el bien común
de todo el pueblo y no el bien personal de una mino-
ría». Dejada aparte la cuestión de saber quién debe
dirigir y quién debe ser dirigido, la democracia de que
se habla aquí corresponde, desde el punto de vista de
un. programa político general, a la democracia popular
o a la nueva democracia de que hablamos.

Sí se completa un sistema de iEstado que sea el bien
común del pueblo y no el bien privado de la burguesía,
por medio de la dirección de la clase obrera, este sis-
tema de Estado será la dictadura de democracia popu-
lar. Chang Kai Shek ha traicionado a Sun Yat Sen y
se harservído de la dictadura del capital burocrático y
de los terratenientes como de un instrumento de opre-
sión del pueblo chino. Esta dictadura contrarrevolucio-
naria ha hecho estragos durante veintidós años y
acaba de ser derrocada por el pueblo chino bajo
nuestra dirección.

Los reaccionarios extranjeros que nos reprochan
nuestra «dictadura» y nuestro «totalitarismo» son
precisamente los que ejercen la dictadura y el totali-
tarismo de una clase, de la burguesía, contra el prole-
tariado y el resto del pueblo. Son precisamente a
quienes se refería Sun Yat Sen al hablar de la clase
burguesa opresora del pueblo en los paLses moderaos.
Chang Kai Shek ha copiado su dictadura contrarrevo-
lucionaria de sus cómplices i^accionarios. El filósofo
de la dtaastía de los Sun, Chu SI, eiscribló numerosos
libros y pronunció numerosos discursos que ya hemos

olvidado. Sin embargo, tuvo una frase que recordamos:
«Pórtate con los demás, como los demás ee portan
contigo». Eso es precisamente lo qus nosotros hacemos
ahora. Lo que quiere decir: obra con los Imperialistas y
sus lacayos, la camarilla reaccionaria de Chang Kai
Shek, como ellos han obrado con los demás. Así y no
de otra manera.

La dictadura revolucionarla y la dictadura contrarre-
volucionaria tienen características opuestas. La primera
ha aprendido de la segunda. Esta enseñanza tiene ima
gran importancia, porque si el pueblo revolucionario no
aprendiera los métodos de dominción sobre las clases
contrarrevolucionarias, no podría mantener su régimen
que sería derrocado por la camarilia reaccionaria china
y extranjera. La camarilla reaccionarla eh China y en
el extranjero restablecería entonces su dominación en
China y llevaría la desgracia al pueblo revolucionario.

Alianza de la clase obrera

y los campesinos, bajo la

dirección de laclase obrera
La base de la dictadura de democracia popular es

la alianza de la clase obrera, de los campesinos, de la
pequeña burguesía de las ciudades y, principalmente,
la alianza de la clase obrera y los campesinos, pues
éstas clases constituyen del 80 al 90 por ciento de la
población china. El Imperialismo y la camarilla reac-
cionaria del Kuomintang han sdo derrocados, prímor-
dialmente, por la fuerza de la clase obrera y los
campesinos. El paso de la democracia nueva al soeia-
hsmo dependerá principalmente de la alianza de estas
dos clases. Es la clase obrera la que dcibe dirigir la
dictadura de democracia popular, porque sólo la clase
obrera es la más clarividente, la más justa, la menos
egoísta y la más consecuente dssde el punto de vista
revolucionario. La historia ds toda la revolución
demuestra que, sin la dirección de la clase obrera, la
revolución está predestinada al fracaso. Pero con la
dirección de la clase obrera, la revolución triunfará.
En la época del imperialismo, ninguna otra clase, en
ningún país, puede conducir una verdadera revolución
a la victoria. Esto ha quedado claramente demostrado
por el hecho de que la pequeña burguesía y la burgue-
sía nacional chinas se hallaron en varias ocasiones á
la cabeza de la revolución y siempre fracasaron.

En la etapa actual, ¡a burguesía nacional tiene una
gran importancia. Segu mos 'teniendo al imperialismo
frente a nosotros y es un enemigo muy feroz. Chma
necesitará mucho tiempo para alcanzar una verdadera
independencia económica. Sólo cuando la industria
china esté desarrollada y cuando China ya no dependa
económicamente de las potencias extranjeras, podrá
alcanzar una plena y verdadera Independencia. Hasta
ahora, la parte de la Industria moderna chma es poco
considerable en la economía nacional. Todavía no posee-
mos estadísticas precisas, pero puede considerarse, de
acuerdo con algunas de ellas, que la Industria de tipo
moderno constituye apenas un 10 por ciento de la pro-
ducción industrial global en la economía nacional del
país. Para vencer la presión de los imperialistas y
hacer que su atrasada economía dé un paso adelante.
China tiene que aprovechar útilmente todas las empre-
sas capitalistas de la ciudad y del campo que son
beneficiosas para la economía nacional y que no per-
judican el nivel de vida del pueblo, tiene que unirse a
la burguesía nacional en una lucha común. Nuestra
política actual consiste en limitar el capitalismo 'y no
en destruirlo.

No obstante, la burguesía nacional no puede desem-
peñar un papel dirigente en la revolución, lo mismo
que no puede ocupar una posición dirigente en el
Estado, porque la posición social y económica de la
burguesía nacional es la causa de su debilidad, de su
falta de visión y de audacia, de donde surge también
el miedo a las masas populares que muchos de sus
representantes sienten. Sun Yat Sen llamó a «desper-
tar a las masas», a «ayudar a los campesinos y a los
obreros». ¿Quién debe despertarlos y ayudarlos? Para
Sun Yat Sen, la pequeña burguesía y la burguesía
nacional. iSín embargo, esto es práctica.mente irrea-
lizable. Los cuarenta años de trabajo revolucionarlo de
Sun Yat Sen culminaron en el fracaso. ¿Por qué?
Porque en la época del imperialismo, la pequeña bur-
guesía y la burguesía nacional no pueden dirigir con
éxito ninguna verdadera revolución. Nuestra experien-
cia de 28 años es completamente diferente. Nosotros
hemos acumulado una experiencia preciosa y los tres
factores principales de esta experiencia son los
siguientes:

Un partido disciplinado, armado de la teoria da
Marx, Engels, Lenin y Stalin, practicando la autocrí-
tica y estrechamente ligado a las masas; un ejército
dirigido por este partido; un frente único de las dife-
rentes capas y grupos revolucionarlos de la sociedad
dirigidos por este partido.

Aprendamos

del Partido Comunista (b)

delaU.R.S.S.
Eso es lo que nos diferencia de nuestros predecesores.

Apoyándonos sobre estos tres factores, hemos conse-
guido la victoria principal, hemos recorrido un camino
difícil y hemos librado una lucha contra las tenden-
cias oportunistas de derecha y de izquierda en el
partido. Cuando hemos cometido errores graves, la
revolución ha sufrido reveses. Los errores y los reveses
nos han forjado, nos han dado más conocimiento. De
esta forma, hemos podido hacer un mejor trabajo. Loa
errores son inevitables para cada partido y para cada
individuo, pero nosotros exigimos que haya menos
errores. Cuando se ha cometido un error, es preciso
corregirlo, y cuanto más rápida y completamente se
corrija, mejor. Podemos, pues, resumir nuestra expe-
riencia: dictadura de democracia popular, basada
sobre ia alianza de los obreros y los campesinos, diri-
gida por la clase obrera (por Intermedio del Partido
Comunista). Esta dictadura debe guardar concordan-
cia con las fuerzas revolucionarias Internacionales. Tal
es nuestra fórmula, nuestra prmcipal experiencia,
nuestro principal programa.

En el transcurso de sus veintiocho largos años de
existencia, nuestro Partido sólo ha hecho una cosa:
hemos obtenido la victoria principal en la lucha revo-
lucionaría. Debe ser señalada, puesto que es una vic-
toria popular y que se ha producido en un país tan
grande como China. Sin embargo, queda por hacer
mucho trabajo. Lo que hasta aquí se hizo sólo es el
primer paso por una larga ruta. Tenemos aún que
destruir los restos del enemigo y tenemos ante noso-
tros la dura tarea de la edificación económica. Los
trabajos a que nos hemos acostumbrado, pronto estarán
rebasados y tendremos que emprender trabajos desco-
nocidos. En esto residen las dificultades. Los imperia-
listas nos creen incapaces de conducir con éxito el
trabajo en el terreno de la economía. Prevén y esperan
nuestro fracaso. Debemos remontar las dificultades y
aprender lo que ignoramos. Debemos aprender a tra-
bajar en el terreno de la economía, de todos, de
quienquiera que sea. Debemos reconocerlos como maes-
tros y aprender de ellos. No debemos presumir de
saber de todo, si Ignoramos alguna cosa. No debemos
convertirnos en burócratas. Tenemos que ponernos a
la obra y, en fin de cuentas, aprenderemos a hacer
este trabajo en algunos meses, en un plazo de un año
a dos años, de tres a cinco años.

Al principio, numerosos comunistas de la Unión
Soviética tampoco sabían cómo trabajar en el terreno
de- la economía, y los imperialistas contaban también
con su fracaso. Sin embargo, el Partido Comunista de
la Unión Soviética ha alcanzado la victoria. Bajo la
dirección de Lenin y de Stalln, no solamente ha conse-
guido realizar un trabajo revolucionario, sino también
un trabajo constructivo. Ha edificado ya un grande y
glorioso Estado socialista. El Partido Comunista de la
Unión Soviética es el mejor maestro Junto al cual
podamos aprender nosotros. La situación Internacio-
nal e interior nos favorece. Podemos tener plena
confianza en el arma que re^presenta la dictadura de
democracia popular para unir a todo el pueblo del
país, a excepción de los reaccionarlos, y para avanzar
sin desfallecimientos hacia el fin que nos hemos fijado.


